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Construcción  de  una  carretera  entre  La 
Paz ,  Coroico ,  Irupana  y  pueblos 
intermedios. 

El  Supremo  Gobierno,  por  su  decreto  de  27  de  Febre¬ 
ro  último,  en  el  cual  establece  los  medios  mas  adecuados  y 
los  únicos  compatibles  con  la  situación  rentística  de  la  Re¬ 
pública,  para  hacer  posible  la  construcción  de  una  carrete¬ 
ra  á  Coroico,  Irupana  y  Pueblos  intermedios,  ha  satisfecho 
una  de  las  aspiraciones  mas  fuertes  del  pais;  de  este  mo¬ 
do,  inicia  la  apertura  de  vías  de  comunicación,  cuya  falta 
deprecia  la  propiedad  raiz,  encarece  sus  productos  ó  hace 
imposible  su  movilización  del  lugar  que  los  produce:  y  es¬ 
to,  sin  atender  á  que  se  dá  vida  á  fundos  ahora  absoluta¬ 
mente  improductivos. 

La  obra  de  dotar  al  país  de  un  sistema  esp edito  y  re¬ 
gular  de  vías  de  comunicación  exijiría  muchas  decenas  de 
años  en  un  país  que  contase  con  administración  y  con  una 
situación  rentística  desahogada:  y  es  evidente  que,  en  las 
condiciones  actuales  del  nuestro,  cualquiera  que  sea  la  bue¬ 
na  voluntad  de  su  Gobierno,  le  es  imposible  acometer  tales 
obras;  pues,  si  bien  es  cierto  que  aun  cuando  consiga  intro¬ 
ducir  algún  orden  en  la  administración  de  la  hacienda  y 
hacer  economías  bastantes  para  apartar  una  suma  anual 
destinada  á  la  construcción  de  caminos,  también  lo  es,  que 
esa  suma  seria  perdida,  puesto  que,  una  vez  empleada,  era 
indispensable  suspender  los  trabajos  hasta  el  año  siguien- 


te,  cuando,  probablemente,  ya  estaría  perdido  lo  hecho  en 
el  anterior. 

El  contratar  un  empréstito  para  aplicarlo  á  tal  objeto 
seria  un  medio,  hasta  cierto  punto  expedito,  sino  hubiese  en 
el  país  atenciones  tan  preferentes  á  que  dedicarlo,  como  son, 
la  conversión  de  la  moneda,  la  amortización  de  la  deuda 
flotante  interna,  la  liberación  de  las  huaneras  y  la  regula¬ 
rizado»  de  los  servicios  públicos. — Estas  atenciones  prefe¬ 
rentes  quizás  no  alcancen  á  ser  satisfechas  con  el  emprés¬ 
tito  que  es  posible  levantar  atendiendo  á  la  garantía,  que 
puede  ofrecerse  por  él  y  á  la  renta  que  es  dable  aplicar  á 
su  servicio. — 

Fuera  de  esto,  y  por  grande  que  se  suponga  el  interés 
público  en  favor  de  vías  de  comunicación,  él  queda  en  un 
orden  secundario,  delante  de  la  labor  inmensa  que  tiene  la 
administración. — En  efecto,  para  el  que  mira  despreocupa¬ 
do  la  condición  política  y  social  del  país  apenas  compren¬ 
de  que  haya  hombres  que  puedan  aceptar  la  tarea  de  reor¬ 
ganizarlo.  Porque,  no  solo  es  cuestión  de  organizar  la  ad¬ 
ministración  y  de  crear  hábitos  administrativos;  de  cimen¬ 
tar  el  orden  y  el  gobierno  del  país,  en  la  conciencia  y  el 
modo  de  ser  del  ciudadano,  en  vez  de  hacerlo  sobre  las  ba¬ 
yonetas;  no  solo  se  trata  de  organizar  el  poder  judicial,  de 
enaltecerlo,  de  hacerlo  una  garantía  de  la  libertad,  de  la 
honra  y  de  la  fortuna  individual,  de  colocarlo  en  manos  pu¬ 
ras  y  que  no  sea  el  juguete  de  todo  mandón;  no  solo  es 
cuestión  de  establecer  algún  orden  en  la  administración  de 
la  hacienda,  de  hacer  la  luz  en  el  caos  en  que  se  encuen¬ 
tra;  sino  lo  que  es  indispensable  para  que  exista  un  Gobier¬ 
no  regular  y  posible,  el  reformar  la  sociedad  misma.  Tal 
es  en  bosquejo  la  obra  que  tienen  sobre  sí  los  hombres  del 
gobierno:  ella  basta  para  ocupar  la  actividad  mas  enérjica; 
y,  en  el  medio  en  que  debe  cumplirse,  hay  mas  que  suficien¬ 
tes  motivos  para  cansar  la  fé  mas  profunda,  para  desalen¬ 
tar  la  abnegación  mas  robusta. — 

Nada  mas  sencillo  que  el  gobierno  de  un  país  moral, 
trabajador  y  que  respete  la  lei;  pero  nada  mas  difícil  que 
el  gobierno  de  un  pueblo  inquieto,  educado  bajo  el  réjimen 


del  despotismo  del  sable,  sin  educación  política,  sin  respeto 
álalei,  sin  otro  móvil  de  acción,  en  la  jeneralidad,  que  la 
venalidad,  sin  otro  medio  para  influir  en  la  cosa  publica  que 
la  revuelta  de  cuartel. — No  exageramos;  cualquiera  que  mi¬ 
ra  despreocupado  el  estado  social  de  Bolivia,  no  puede  me¬ 
nos  que  imajinarlo  como  un  doliente  consumido  por  la  fie¬ 
bre,  haciéndose  siempre  la  ilusión  de  que  cada  cambio  le 
traerá  alivio,  aunque  en  verdad  solo  agrave  sus  males. — 

Sin  duda,  uno  de  los  medios  que  puede  emplearse  pa¬ 
ra  reaccionar  en  tal  situación  es  acostumbrar  al  pueblo  á 
ocuparse  de  sus  propios  negocios;  de  este  modo,  se  conven¬ 
cerá  que  necesitamos  primeramente  industria,  laboriosidad, 
bien-estar,  orden  y  que  en  seguida  vendrá  forzosamente  la 
república  de  Platón  para  los  de  buena  voluntad  y  el  Poto¬ 
sí  de  la  industria  individual  para  los  que  estaban  acostum¬ 
brados  á  vejetar  con  la  renta  miserable  de  un  empleo  pú¬ 
blico  ó  á  medrar  con  el  despilfarro  de  las  rentas  nacionales, 
con  el  peculado  y  la  concusión. — 

Esta  es  la  importancia  moral  y  política  del  decreto  de 
27  de  Febrero. — Él  importa  una  apelación  al  patriotismo  de 
los  buenos  bolivianos,  á  la  par  que  es  un  pingüe  negocio  o- 
frecido  al  interés  de  todos. 

Nada  tan  evidente  como  la  importancia  de  una  buena 
carretera  á  la  Provincia  de  Yungas:  desde  luego,  ella  va  á¡ 
duplicar  en  poco  tiempo  el  valor  de  la  propiedad  territo¬ 
rial:  favorecerá  la  exportación  y  el  consumo  de  los  ricos 
productos  de  aquella  Provincia,  á  la  vez  que  aumentará  con¬ 
siderablemente  el  consumo  de  todos  los  artículos  que  se  ex¬ 
penden  en  la  Paz,  adquiriendo  de  consiguiente  un  desarro¬ 
llo  considerable  el  comercio  de  esta  Ciudad. — Para  compro¬ 
bar  esta  aserción  bastará  observar  que  la  carretera  dismi¬ 
nuirá  en  dos  tercios  el  valor  de  los  fletes,  que  de  consiguien¬ 
te  el  valor  de  la  mercadería  disminuirá  en  proporción  al 
rebajo  del  flete,  lo  cual  aumentará  en  igual  proporción  su 
consumo. 

Los  beneficios  de  esta  carretera,  aunque  refluyen  direc¬ 
tamente  sobre  la  Paz  y  Yungas,  interesan  á  todo  el  país  que 
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gana  con  el  aumento  de  riqueza  y  bien-estar  de  cualquier 
parte  de  él. — 

Después  de  lo  dicho,  es  evidente  que  si  el  Departamen¬ 
to  quiere  tener  tal  carretera  debe  ayudar  al  Estado  en  su 
construcción. — 

Estamos  convencidos  que  existe  el  deseo  y  la  buena  vor 
luntad  para  prestarle  tal  ayuda,  no  solo  por  lo  que  hemos 
oido,  sino  por  el  hecho  de  que  los  propietarios  de  Yungas  se 
han  impuesto  un  gravamen  voluntario,  desde  años  atrás,  so¬ 
lo  con  el  objeto  de  atender  á  las  vías  de  comunicación  déla 
Provincia.  Pero  con  él  ha  sucedido  lo  que  debia  esperarse; 
que  en  el  curso  de  los  años,  los  propietarios  se  han  gravado 
con  cerca  de  un  millón  de  pesos  apura  pérdida. — En  efec¬ 
to,  hoy  los  caminos  son  mas  ó  menos  los  mismos  que  ahora 
30  años,  es  decir,  los  abiertos  por  los  borricos,  los  grandes 
injenieros  de  las  vías  públicas  del  país:  salvo  uno  que  otro 
retazo  construido  malamente,  por  favorecer  intereses  priva¬ 
dos  y  en  cuanto  eran  necesarios  para  autorizar  el  cobro  dé 
peajes  concedidos  por  favor  ó  por  ei  deseo  de  aparentar  ha¬ 
cer  algo.  El  caso  es  que  ese  gravámen  era  mal  aplicado,  y 
que  los  30,000  $  de  su  importe  no  bastaban  á  hacer  de  una 
vez  una  obra  acabada,  y  sabido  es  que  en  hechos  económi¬ 
cos,  como  en  mecánica,  todo  esfuerzo  es  inútil  sino  se  apli¬ 
ca  la  fuerza  en  proporción  á  la  resistencia. — Con  esos  30,000 
$  anuales  se  podian  hacer  unas  cuantas  millas  de  camino, 
abandonadas  en  seguida,  y  destruidas  ántes  que  en  el  año 
siguiente  pudiese  continuarse  la  obra. 

Sabido  es  que  la  topografía  de  la  Provincia  exije  que 
la  obra  de  su  camino  sea  hecha  á  todo  costo,  consultando 
las  mejores  enseñanzas  de  la  ciencia  y  conservada  con  es¬ 
mero  intelijente  y  constante:  nada  de  eso  se  ha  hecho;  los  ca¬ 
minos  han  sido  construidos  sin  el  menor  criterio,  descono¬ 
ciendo  los  principios  mas  elementales  de  la  ciencia  y  aban¬ 
donados  á  sí  mismos,  una  vez  abiertos. — 

Tiempo  es  de  reparar  todo  eso. — 

El  Estado  dice:  no  me  es  posible  construir  esa  carretera 
con.  las.  rentas  ordinarias:  pido  el  apoyo  de  los  ciudadanos 
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para  liacer  el  anticipo  de  los  300  ó  400  mil  bolivianos  que 
costará  la  obra:  y,  consultando  la  mas  exaj erada  pretensión 
del  capital,  le  ofrece  las  siguientes  ventajas: 

15  Un  interés,  verdaderamente  enorme,  de  15  °iQ  a- 
nual  sobre  cada  desembolso  hecho  por  los  accionistas  hasta 
el  pago  total  del  camino. 

2?  La  capitalización  anual  de  los  intereses  insolutos. 

3?  El  pago  de  los  gastos  de  reconocimiento,  planos, 
presupuestos  y  remuneración  al  encargado  de  formarla  So¬ 
ciedad. 

4?  El  pago  de  los  sueldos  de  todos  los  empleados,  in- 
jenieros  y  demas,  mientras  dure  la  construcción. 

5?  El  pago  de  los  gastos  de  conservación  del  camino, 
cantoneros,  guarda-barreras  &.,  mientras  el  Estado  no  pa- 
gue  el  valor  total  de  la  carretera. 

65  El  costo  de  los  edificios,  galpones,  cercos,  aguadas 
y  demas  que  demande  el  establecimiento  de  postas  que  la  ' 
Empresa  establezca  para  la  explotación  del  camino. 

7?  El  pago  délos  cierros  de  lá  carretera. 

8?  La  internación  libre  de  todos  los  útiles  para  el  tra¬ 
bajo. 

9?.  La  exención  de  peaje  en  favor  de  la  Sociedad  para 
sus  enqjleados  y  elementos  de  explotación,,  mientras  el  Es¬ 
tado  no  concluya  de  pagar  la  carretera,  y  por  una  parte  de 
ellos  hasta  cinco  años  después. 

10?  La  adjudicación,  como  primer  descubridor,  de  las" 
minas  de  cualesquiera  minerales;  inclusos  mantos  de  car¬ 
bón,  cal,  yeso,  pizarra  y  canteras. 

115  Una  jurisdicción  especial  para  los  juicios  en  que  * 

la  Empresa  sea  parte. 

12?  El  derecho  de  hipotecar  el  camino  y  sus  entradas. 

13?  Cesión  gratuita  de  los  bosques  del  Estado  en  li¬ 
na  zona  de  dos  kilómetros  á  cada  lado  del  camino. — El  de¬ 
recho  de  adquirir  al  precio  actual  los  bosques  dé  particula¬ 
res  en  una  zona  igual. — Sabido  es  que  tales  bosques  no  tic- 
•  nen  ahora  casi  ningún  valor,  pero  sin  duda  tendrán  uno  con¬ 
siderable  cuando  su  exportación  sea  posible. 
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14^  Las  mayores  facilidades  para  la  construcción  de 
la  obra  aseguradas  por  la  base  14  del  decreto  citado. 

Tales  son  en  resúmen  las  ventajas,  verdaderamente 
considerables  que  el  Estado  asegura  á  la  empresa;  y  puede 
afirmarse  que  no  hubieran  sido  ofrecidas  sino  hubiese  un 
fin  político  en  esta  obra;  el  de  enseñar  al  pueblo  que  bas¬ 
ta  reunir  pequeñas  sumas  de  cierto  número  de  ^individuos 
para  reunir  el  capital  requerido  por  obras  que  no  podrían 
ser  realizadas  por  el  Estado  ó  el  dinero  de  un  solo  capitalis¬ 
ta — 

Asegurado  del  modo  dicho  el  interes  del  capital,  y  sa¬ 
tisfecho  abundantemente  el  deseo  de  lucro,  quedaba  la 
cuestión  de  reembolsar  el  capital  adelantado.  A  esto  se  ha 
atendido  de  un  modo  suficiente: 

1?  Aplicando  al  pago  los  30,000  $  anuales  que  se  es¬ 
tima  producir  el  real  en  cesto  que  pagan  los  propietarios 
de  la  provincia.  Los  pagarés  por  esta  suma  serán  entrega¬ 
dos  por  el  Supremo  Gobierno  á  la  Empresa,  inmediata¬ 
mente  después  de  firmada  la  escritura  para  que  principie 
á  cobrarlos  desde  su  instalación. 

2?  El  producto  de  los  derechos  denominados  Santa  A- 
na  y  Catedrático  que  producirán  anualmente  mas  órnenos 
8,000  $  y  que  comenzarán  á  ser  cobrados  por  la  Enqmesa 
desde  la  firma  del  contrato. 

3?  El  producto  del  fuerte  peaje  que  se  establece  en  el 
camino. 

4?  Con  las  rentas  ordinarias  ó  extraordinarias  del  Es- 
do,  en  el  caso  de  adquirir  este  el  camino  con  mas  pronti¬ 
tud,  y  entonces  se  asegura  á  la  Empresa  un  Jjonus  de  un 
10  °2o,  sobre  el  valor  total  de  él. 

Con  los  tres  primeros  medios,  y  suponiendo  que  la  car¬ 
retera  llegue  á  costar  medio  millón  de  pesos,  es  mas  que 
probable  que  la  empresa  se  reembolse  de  su  capital  é  in¬ 
tereses  en  7  ú  8  años. 

Se  hallan  pues  perfectamente  consultados  los  intereses 
de  los  accionistas  y  los  del  Estado.  Los  primeros,  por  las 
ventajas  considerables  que  se  les  ofrece;  los  segundos,  por 


que  aunque  la  carretera  cueste  un  poco  mas  cara,  aparente¬ 
mente,  que  si  el  Erario  la  hiciera  por  su  cuenta,  el  hecho 
es  que  el  Estado  gana  dando  desarrollo  á  la  industria, 
aumentando  el  valor  de  la  propiedad  territorial  y  el  bien 
estar  y  riqueza  del  ciudadano. 

Dos  objeciones  se  han  hecho  al  decreto  que  estractamos. 
La  primera  se  refiere  á  la  adquisición  de  cierta  zona  de 
bosques  por  su  precio  actual. — Pero,  al  hacerla,  se  olvida 
que  dichos  bosques  no  tienen  hoi  valor  alguno,  que  solo 
van  a  deberlo  á  la  construcción  de  la  carretera,  que  en  e- 
11a  tomarán  acciones  todos  los  propietarios  de  la  provincia 
y  que  la  ganancia  que  la  Empresa  tendrá  con  los  bosques 
va  á  volver  á  los  mismos  propietarios  en  forma  de  dividen¬ 
dos. — A  todos  consta  que  hoi  los  bosques  se  queman  para 
habilitar  el  terreno;  que  no  se  dá  ningún  valor  á  las  tierras 
cubiertas  con  ellos:  que,  si  es  una  concesión  importantísi¬ 
ma,  solo  lo  es  por  la  construcción  del  camino  y  que  ella  es 
necesaria  para  combatir  la  desidia  y  la  falta  de  espíritu  de 
asociación  de  nuestros  conciudadanos. — Pudiera  suceder 
que  tal  concesión  perjudicase,  por  una  rara  escepcionáun 
fundo  dado;  á  esto  pudiera  observarse  aparte  de  su  impro¬ 
babilidad,  que  el  beneficio  para  el  Departamento  y  la  Pro¬ 
vincia  será  tan  enorme  que  no  debe  posponerse  á  un  per¬ 
juicio  aislado  y  no  bien  comprobado. — Pero  hai  otra  consi¬ 
deración  que  se  deriva  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 
La  empresa  no  es  un  particular:  representará  los  intereses 
colectivos  de  todos  los  propietarios;  ¿cómo  suponer  enton¬ 
ces  que  destruyese  una  finca  por  el  uso  indiscreto  de  una 
concesión,  cuya  importancia  misma  le  permite  ser  equitati¬ 
va?  Lo  natural  es  suponer  que  el  Consejo  de  adminis¬ 
tración,  elejido  por  todos  los  accionistas,  y  compuesto 
sin  duda  de  hombres  honorables,  acordaría  no  explotar  los 
bosques  de  uñar  finca  que  se  arruinase  por  su  exidotacion. 

La  otra  observación  recae  sobre  el  importe  del  peaje: 
ella  es  fundada,  pues  debe  atenderse  á  que  el  peaje  señala¬ 
do  en  la  base  17  será  cobrado  cuatro  veces  entre  la  Paz  é 
Irupana.  Pero,  nada  mas  fácil  que  se  reduzca  al  formular  la 
propuesta.  Es  evidente  que  la  mente  del  Supremo  Gobier- 
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lio  lia  .sido  fijar  un  peaje  fuerte  para  ofrecer  una  pronta  a- 
inortizacion  á  la  Eínpresa;  pero  ella  puede  fácilmente  pres¬ 
cindir  dé  esa  amortización  rápida  por  cuanto  tiene  un  alto 
interés  asegurado.  Sin  embargo  el  pago  de  tal  interés  que 
pesa  sobre  la  totalidad  de  las  rentas  públicas,  en  favor 
inmediato  de  un  solo  Departamento,  impone  al  Gobierno 
el  deber  de  hacerlo  cesar  tan  pronto  como  sea  posible.  De 
allí,  la  necesidad  de  gravar  temporalmente;  de  im  modo  un 
poco  oneroso,  la  provincia  beneficiada, — Pero,  como  una 
reducción  de  la  tarifa  puede  aliviar  la  industria  sin  que  ella 
sea  mui  gravosa  para  el  país  cu  general,  no  habría  dificul¬ 
tad  en  consultar  una  reducción  ,<le  ella  en  la  propuesta. 

Al  formular  ésta  será  preciso  fijar  la  colocación  de  bar¬ 
reras  en  los  pinitos  de  término  de  la  línea;  es  decir,  en  La 
Paz,  Coroicoé  Irupana.- — Sin  esto  dejarían  de  pegar  peaje 
los  transeúntes  de  treinta  leguas  mas  ó  menos,  de  camino; 
es  decir  si  la  primera  barrera  se  pusiese  á  40  kilómetros  de 
distancia  de  los  puntos  de  término. 

Pero,  evidentemente,  la  báse  18  las  establece,  pues,  al 
fin  de  ella  habla  de  la  colocada  á  la  entrada  de  cada  pue¬ 
blo,  al  establecer  que  la  penúltima  no  puede  distar  menos 
de  30  kilómetros  de  la  colocada  á  la  entrada  de  un  pue¬ 
blo:  ademas  si  cada  barrera  debiese  distar  al  menos  40  ki¬ 
lómetros  de  cada  población,  que  la  línea  cruce,  es  claro  que 
no  podría  colocarse  ninguna,  pues  casi  no  kai  un  pueblo 
que  diste  de  otro  mas  deesa  distancia.  Lo  lójico  es  supo¬ 
ner  que  en  el  principio  de  la  cláusula  18  se  ha  cometido  un 
error  diciendo  40  en  vez  de  4  kilómetros.  Pues,  en  todas 
partes  del  mundo,  á  donde  se  cobra  peajes,  se  acostumbra 
hacerlo  de  diez  en  diez  leguas,  comenzando  á  una  de  dis¬ 
tancia  de  los  puntos  dé  término. 

Al  formular  el  contrato  sé  tendrá  presente  esto  y  otros 
detalles  dé  importancia  secundaria  que  es  jireciso  que  sean 
ciará  y  explícitamente  establecidos. 

Para  mejor  información  de  los  interesados  insertaremos 
á  continuación  el  decreto  á  que  liemos  hecho  referencia. 

Como  lo  hemos  dicho  en  la  solicitud  que  lo  precede,  te¬ 
nemos  la  esperanza  de  facilitar  la  realización  de  los  deseos 
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indi viduales  para  la  construcción  de;  esta  carretera,  redu¬ 
ciéndose  nuestra  ambición  á  dar  unidad  á  esfuerzos  que, 
sin  ella,  quedarían  estériles. 

Seria  ofensa  el  poner  en  duda  la  buenaVoluntad  de  los 
propietarios  de  la  provincia  y  capitalistas  de  La  Paz;|mas 
todavía,  nada  de  nuevo  podríamos  decirles  en  apoyo  de  la 
Empresa;  por  eso,  lo  dicho  y  lo  que  vamos  á  esponer  se  re¬ 
fiere  mejor  á  los  pequeños  capitales,  á  los  cuales  faltamu- 
chas  veces,  sea  la  oportunidad,  sea  la  intelijencia  para  bus¬ 
car  una  buena  colocación. — 

Calculando  el  costo  del  camino*  al  precio  mas  alto  de 
400  Bs.  ía  cuadra,  costaría  mas  ó  menos  450,000  Bs. 

Este  desembolso  no  se  hará  de  una  vez,  pagada  la  primera, 
cuota,  pedida  menos  para  atender  á  los  primeros  gastos  que 
para  asegurar  la  seriedad  de  las  demandas  de  acción,  ha¬ 
bría  suficiente  con  ella  para  costear  los  estudios,  levanta¬ 
miento  de  planos  y  presupuestos,  adquisición  de  herramien¬ 
tas  y  útiles:  de  este  modo,  la  segunda  cuota,  solo  seria  pe- 
*  dida  cinco  ó  seis  meses  mas  tarde  para  el  encargo  de  los 
puentes  é  iniciación  de  los  trabajóte.  Los  desembolsos  pos¬ 
teriores  solo  tendrían  lugar  parala  prosecución  de  los  tra¬ 
bajos  mismos  y  siempre  en  cuotas  de  á  25  Bs.  por  acción,  pues, 
no  habrá  necesidad  de  un  pedido  mayor. 

Parece  conveniente  constituir  la  sociedad  con  un  ca¬ 
pital  nominal  de  1.000,000  de  Bs.  para  alejar  la  probabili¬ 
dad  de  que  cada  accionista  pague  mas  del  40  °iQ  6  de  la 
mitad  del  valor  de  cada  acción  y  bajo  este  respecto  me  in¬ 
clinaría  á  aconsejar  á  la  Junta  Jeneral  elevar  el  capitula 
dos  millones  porque  entonces  el  desembolso  total  que  ha¬ 
bría  que  hacer  por  cada  acción,  no  pasará  de  250  á  300  Bs. 
y  de  este  modo  el  comercio  de  acciones  seria  mas  fácil  y 
mas  lucrativo. — Pero  esta  cuestión  es  mejor  dejarla  al  acuer¬ 
do  de  la  primera  junta. — 

Se  ha  visto  el  lucro  que  puede  esperarse  de  la  simple 
construcción  de  la  carretera,  pero  el  negocio  quedaría  mu¬ 
tilado  sino  se  le  completase  con  el  establecimiento  de  una 
Empresa  de  transporte. 
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Focos  negocios  ofrecen  una  espectativa  mas  alhagííe- 
ña  que  el  establecimiento  de  un  expreso  entre  Yungas  y  La 
Paz,  sin  hablar  del  desarrollo  futuro  que  puede  tener,  lle¬ 
gando  con  él  á  Gochabamba. 

Desde  luego,  la  exención  de  peaje,  y  el  uso  gratuito  de 
postas,  establecen  un  verdadero  privilejio  en  favor  de  la 
Empresa. — A  esto  se  agrega  que  los  fletes  actuales  son  tan 
exorbitantes  que  reduciéndolos  á  una  cuarta  ó  quinta  parte, 
siempre  quedaría  un  flete  muy  alto  para  una  Empresa  bien 
establecida.  Por  ejemplo:  el  flete  de  un  boliviano  por  quin¬ 
tal  desde  Irupana  á  ésta  seria  cuatro  ó  cinco  veces  mas  ba¬ 
jo  que  el  flete  actual.  La  empresa  haría  dicho  trayecto  en 
12  ó  15  horas  en  carros,  cargando  cada  uno  60  quintales,  de 
modo  que  un  carro  haciendo  solo  300  viajes  en  el  año,  deja¬ 
ría  un  producto  de  18,000  Bs.  Un  coche  de  pasajeros  entre 
ambos  puntos  haría  el  viaje  en  10  ó  12  horas;  cobraría  por 
asiento  8  Bs.  ó  sea  cuarenta  por  coche  y  por  viaje;  supuesto 
el  caso  que  solo  pudiese  hacer  300  viajes  en  el  año,  dejaría 
un  producto  de  12,000  Bs.  Estas  cifras  no  requieren  co¬ 
mentarios,  pues  cualesquiera  que  sean  los  gastos  que  se  su¬ 
pongan,  siempre  el  provecho  seria  enorme. 

í7o  debe  olvidarse  que  el  carbón,  leña,  madera  de  cons¬ 
trucción  y  de  ebanistería  que  se  exportarán  construido  el 
camino;  que  las  frutas  que  entonces  se  exportarían,  pues  se 
traerían  á  La  Paz,  durante  unas  cuantas  horas  de  camino 
de  noche,  deben  proporcionar  un  flete  considerable. — Sin 
contar  con  el  aumento  del  transporte  orijinado  por  el  mayor 
consumo  de  las  mercaderías  que  se  importen  á  la  Provincia, 
desde  que  su  precio  bajará  en  proporción  á  la  baratura  del 
flete. — Por  esto,  puede  prudentemente  preveerse  que  el  mo¬ 
vimiento  de  entrada  y  salida  de  la  Provincia  no  bajará  de 
medio  millón  de  quintales  transportados  en  carros  de  la 
Empresa  á  un  término  medio  de  75  cts.  fuertes  el  quintal. — 

El  movimiento  actual  de  pasajeros  se  triplicaría  fácil¬ 
mente,  porque  siendo  el  transporte  cómodo,  barato  y  rápi¬ 
do,  muchos  irían  por  simple  paseo  ó  sin  esperar  como  aho¬ 
ra  una  estación  propia  y  un  motivo  muy  grave  para  hacer 
el  viaje. — Las  fincas  serian  mejor  atendidas  por  sus  dueños 
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y  no  sucedería  como  ahora  que  muchos  propietarios  de  La 
Paz  no  se  han  atrevido  á  irlas  á  conocer. 

Manifestado  así,  á  grandes  rasgos  el  negocio,  nos  resta 
hacer  algunas  prevenciones  respecto  á  suplanteacion. 

El  proyecto  de  Estatutos  comprende  los  pormenores  de 
la  organización  de  la  sociedad. — Aprobados,  con  ó  sin  mo¬ 
dificaciones,  por  la  primera  junta,  se  someterán  á  la  apro¬ 
bación  del  Gobierno. — 

Constituida  la  Sociedad  procederá  á  ajustar  el  contrato 
respectivo  con  el  Estado,  si  su  propuesta  es  acepta  da.  Y 
una  vez  que  dicho  contrato  sea  aprobado  po  r  la  Asamblea, 
se  dará  principio  á  los  trabajos  y  operaciones  sociales;  esta 
aprobación  es  indispensable  desde  que  se  trata  de  un  contra¬ 
to  que  impone  gravámenes  á  la  Nación,  que  envuelve  la  ex¬ 
propiación  de  valores  de  particulares,  la  cesión  de  bienes  del 
Estado  y  el  derecho  de  percibir  contribuciones  publicas. — 

El  5  °i0  del  valor  nominal  de  las  acciones  ó  sea  25  Bs. 
por  acción  que  debe  erogarse  al  solicitar  cada  un  a,  y  con  el 
objeto  de  asegurar  la  seriedad  de  la  demanda  y  atender  á 
los  primeros  gastos,  se  depositará  en  el  “Banco  Boliviano 
Este  establecimiento  devolverá,  á  cada  uno  de  los  interesa¬ 
dos  la  suma  erogada  sino  se  completase  el  mínimum  de  mil 
acciones  que  se  requiere  para  el  Establecimiento  de  la  So¬ 
ciedad,  ó  si  reunido  éste,  no  llegase  á  aprobarse  la  propues¬ 
ta  para  la  construcción  de  la  carretera,  ó  por  la  Asamblea 
el  contrato  que  se  celebrase  por  el  Gobierno.  La  devolución 
seria  íntegra,  pues  los  intereses  del  depósito  bastarían  pa¬ 
ra  cubrir  los  gastos  anteriores  á  la  instalación  de  la  Socie¬ 
dad. 

Las  personas  residentes  en  La  Paz  pueden  pedir  direc¬ 
tamente  las  acciones  en  la  oficina  del  Banco  Boliviano  fir¬ 
mando  una  demanda  colectiva  que  habrá  preparada  al  efec¬ 
to  y  erogando  el  depósito  que  debe  efectuarse  con  cada  de¬ 
manda.  Las  personas  de  fuera,  pueden  dirijirse  directamen¬ 
te  al  encargado  de  constituir  la  Sociedad,  D.  Lorenzo  Cla¬ 
ro  en  La  Paz,  acompañándole,  letras  de  cambio  ó  billetes 
por  una  suma  igual  á  25  Bs.  por  cada  acción  pedida. 
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Las  personas  residentes  en  Yungas  pueden  tomar  le¬ 
tras  de  las  aduanas  de  la  coca  á  cargo  del  Sr.  D.  José  Ma¬ 
ría  Barragan  y  Eyzaguirre  que  ha  tenido  la  bondad  de  pres¬ 
tarse  á  dar  lasYrdenes  respectivas  para  que  sus  aj entes  es¬ 
pidan  tales  letras. — Es  entendido,  que  el  importe  de  estas 
letras  solo  puede  aplicarse  al  depósito  requerido  para  la  sus¬ 
cripción  de  acciones. — 

La  suscripción  de  acciones  se  cerrará  el  30  de  Abril  y 
la  primera  Junta  tendrá  Jugar  en  la  oficina  del  Banco  Bo¬ 
liviano  en  La  Paz  el  5  de  Mayo  próximo  á.la  una  de  la  tarde- 

En  esta  Junta  se  acordará  la  constitución  de  la  Socie¬ 
dad,  se  elej irá  el  Consejo  de  administración  y  se  acordará  si 
el  capital  nominal  se  eleva  á  4,000  acciones  ó  solo  á  las  2,000 
de  esta  emisión. — 


Pide  la  autorización  que  espresa. 


Lorenzo  Claro  á  Y.  E.  espone:  que  á  consecuencia  del 
conocimiento  que  el  público  tiene  del  interes  del  Supremo 
Gobierno  para  favorecer  eficazmente  la  apertura  de  una  car¬ 
retera  á Yungas,  se  há  producido  cierto  entusiasmo  para  a- 
cometer  la  empresa  por  medio  de  una  asociaciompor  accio¬ 
nes. 


El  público  conoce  que  es  imposible  esperar  tal  obra  del 
Estado  en  las  circunstancias  en  que  el  Erario  se  encuentra; 
pero  que  puede  cubrir  su  importe  con  el  peaje  y  la  cesión  del 
cobro  de  una  parte  de  las  contribuciones  de  la  provincia;  de 
allí  la  idea  de  formar  la  indicada  asociación  que  permitiría 
lléVar  á  cabo  la  obra  sin  sacrificio  para  los  accionistas,  y  po¬ 
ndría!  Estado  en  condiciones  adecuadas  para  cubrir  su  .im¬ 
porte. 


Sin  embargo,  la  mera  construcción  xle  la  carretera  ofre¬ 
ce  interes  directo  solo  á  los. propietarios  dé  la  provincia  aun- 
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que  ella  beneficie  á  todo  el  [Departamento;  por  esto  parece 
oportuno  ligarla  con  una  empresa  de  transporte  cuyos  indu¬ 
dables  buenos  resultados  interesarían  en  ella  á  todos  los  ca¬ 
pitalistas. 

Las  intenciones  y  aspiraciones  de  las  personas  que  de¬ 
sean  este  camino  y  que  con  razón  vinculan  á  su  construcción 
un  desarrollo  considerable  de  la  riqueza  é  industria  del  De¬ 
partamento  quedarían  estériles^si  no  se  las  reúne  y  se  las 
reduce  á  hechos  prácticos. 

Por  esto  y  por  ligar  mi  nombre  á  una  empresa  de  incal¬ 
culables  ventajas  para  el  Departamento;  me  Iré  decidido  á 
procurar  la  formación  de  una  sociedad  anónima  que  tenga 
por  fin  la  apertura  de  dicha  carretera  y  el  establecimiento;  d§ 
una  empresa  de  transporte  de  pasajeros  y  acarreo  decaiga. 

Las  actuales  condiciones  políticas  del  país  que  favorecen 
la  espansion  é  incremento  de  la  industria  son  apropiadas  pa¬ 
ra  acometer  tal  empresa,  especialmente  cuando  todos  reco¬ 
nocen  el  deber  de  apoyar  práctica  y  efectivamente  á  una 
administración  que  ofrece  hechos  y  no  palabras,  y  á  la  cual 
mal  puede  servírsela,  con  adhesiones  platónicas.  . 

Como  me  consta  que  Y.  E.  está  resuelto  á  apoyar  á  cual- 
quier  empresa  sérja  que  quiera  efectuar  la  obra  me  propon¬ 
go  procurar  la  formación  de  una  sociedad  anónima  para  los 
objetos  indicados,  y  esperando  que  Y*.  E.  encuentre  oportu¬ 
na  mi  idea  ocurro 

A  Y.  E.  suplicándole  se  sirva  autorizarme  para  procurar 
la  formación  de  una  sociedad  anónima  para  la  construcción 
de  una  carretera  á  Yungas,  y  el  establecimiento  de  una  línea 
de  transporte,  fijando  las  bases  principales  del  contrato  que, 
para  la  construcción  de  la  carretera,  se  celebraría  con  oí  Es¬ 
tado  y  las  concesiones  que  este  le  hiciera. 

Es  gracia. 

Excmo.jSeñor — 

Lorenzo  CJiiro. 
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Secretaría  J eneral  de  Estado. — La  Paz,  á  27  de  Febrero  de 
1871. 

Se  autoriza  a  Don  Lorenzo  Claro  para  pormar  una 

SOCIEDAD  ANÓNIMA,  BAJO  LAS  BASES  SIGUIENTES: 

1-  La  razón  social  será  ^Compañía  de  transporte 
entre  Yungas  y  la  Paz.” 

2*  Sn  duración  treinta  años. 

3^  Yo  podrá  establecerse  sin  haber  suscrito  mil  acciones 
de  á  quinientos  bolivianos,  facultándose  al  Consejo  de  ad¬ 
ministración  para  emitir  nuevas  series  de  acciones  si  fuese 
necesario. 

á*  El  objeto  de  la  Sociedad  será: 

— La  construcción  de  una  carretera  que  una  á  la  Paz 
con  Irupana,  teniendo  una  ramificación  directa  á  Coroico. 

— Establecer  una  línea  de  transporte  de  pasajeros  y  a- 
carreo  de  carga. 

5^  La  Sociedad  formará  sus  Estatutos,  que  someterá  á 
la  aprobación  del  Gobierno. 

6^  El  Estado  pagará  por  los  treinta  años  á  la  Sociedad, 
como  costo  de  la  carretera,  con  los  valores  siguientes: 

1?  Con  el  real  en  cesto  que  pagan,  para  la  conservación 
de  los  caminos  de  la  Provincia,  los  propietarios  de  ella. 

2?  Con  el  producto  del  peaje  cuyo  cobro  se  confia  á 
la  empresa,  mientras  se  paga  el  camino. 

3?  Con  el  producto  de  los  derechos  de  ”Santa  Ana”  y 
Catedrático  de  la  Provincia  de  Yungas. 

7  *  Se  consideran  costo  de  la  carretera: 

1?  Los  gastos  de  reconocimiento,  planos,  presupuestos 
y  demas  anteriores  á  su  construcción. 

2?  El  valor  en  que  la  empresa  contrate  la  construc¬ 
ción,  si  lo  hace  por  contrata  adjudicada. 

3?  El  costo  que  tenga  dicha  construcción,  si  la  empre¬ 
sa  lo  hace  por  sí  misma,  incluyendo  sueldos  de  todos  sus 
empleados,  injenieros  y  demas. 
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El  Estado  se  reserva  el  derecho  de  inspeccionar  los  tra¬ 
bajos  y  la  contabilidad  de  la  empresa. 

8^  Se  considerarán  costo  del  camino  los  intereses  del 
quince  por  ciento  anual  sobre  todos  los  desembolsos,"  que 
la  empresa  efectúe,  desde  el  dia  de  la  erogación  de  cada 
cuota  por  los  accionistas  hasta  el  de  cada  reembolso,  capi¬ 
talizándose  los  intereses  insolutos  anualmente. 

9*  La  aplicación  del  peaje  é  impuestos,  cuyo  cobro  se 
confia  á  la  empresa  se  hará; 

1?  A  los  gastos  justificados  de  conservación  del  'ca¬ 
mino,  inclusos  los^sueldos  de  Cantoneros,  Guardas  de  barre¬ 
ras  &.  &.,  y  la  remuneración  que  acuerde  al  encargado  de 
constituir  la  Sociedad. 

2?  Al  pago  de  los  intereses  que  corresponden  al  ca¬ 
pital. 

3?  A  la  amortización  del  capital  mismo,  en  caso  de 
haber  sobrantes. 

10^  Pagado  el  camino, "quedará  de  propiedad  del  Es¬ 
tado  y  cesará  el  derecho  de  cobrar  el  peaje^  y  el  de  los  im¬ 
puestos. 

11*  El  Estado  se  reserva  el  derecho  de  pagar,  en 
cualquier  época,  el  costo  del  camino  ó  lo  que  quedase  á  de¬ 
berse  el  dia  del  pago  con  los  intereses  adeudados  hasta  di¬ 
cho  dia,  mas  un  lonus  de  diez  por  ciento. 

12*  Los  planos  del  camino  con  determinación  de  su 
ancho  y  gradientes,  serán  sometidos  á  la  aprobación  del 
Gobierno. 

13?-  El  Gobierno  asegura  á  la  empresa  la  expropiación 
forzosa  del  terreno  que  necesite  para  postas  y  bodegas,  pré- 
vio  su  pago  según  tasación  de  peritos,  sin  tomar  en  cuenta 
el  aumento  de  valor  que  les  diera  la  carretera. 

El  costo  de  los  edificios,  galpones,  cercos,  aguadas  y  de¬ 
mas  que  demande  el  establecimiento  de  dichas  postas,  se 
considerará  costo  del  camino. 

14*  Se  declarará  de  utilidad  pública  para  la  ejecución 
de  la  obra  la  expropiación  de  lo  necesario,  esto  es:  1?  los 
terrenos  que  ocupe  la  carretera  y  zanjas  laterales;  2?  los  de 
las  postas  que  deben  distar  veinticinco  kilómetros,  mas  ó 
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níiáós  uii^db  otra;  39  los  qiié  lá  empresa  conceptúe  nece¬ 
sarios  para  el  servicio  de  ellas;  49  las  minas  de  cal  y  carbón 
¿n;  cuanto  sea  suficiente  para  la  construcción  de  las  obras 
que  lás  requieran;  59  las  canteras,  en  cuanto  sea  preciso  ex¬ 
plotarlas  con  él  mismo  fin;  69  los  terrenos  gredosos,  cuando 
sean  indispénsáblés  para  la  fabricación  de  ladrillos;  79  el  es¬ 
tiércol  de  llamas,  alpacas  ú  ovejas,  asi  como  la  madera  de 
los  bOS'qúes  que  séa  necesaria  para  el  cocimiento  de  ladrillos. 
En  cada  uno  de  los  casos  anteriores,  la  empresa  se  obligará  á 
pagar  el  terreno,  caí,  uso  de  canteras,  de  terrenos  gredosos 
&.  ai  precio  fijado  por  peritos  nombrados  por  ella  y  el  dueño, 
sin  afériéion  al  valor  que  les  dé  su  aproximación  á  la  carre¬ 


tera. 

Sí  no  estuviesen  apropiados  ó  sí  perteneciesen  al  Es¬ 
tado  los  objetos  ántes  enunciados,  se  concederá  á  la  Empre¬ 
sa  el  use  gratuito  de  ellos. 

En  este  caso,  así  como  en  el  de  expropiación,  el  uso  se 
limitará  exclusivamente  á  las  necesidades  del  camino  y  sus 
edificios.  El  uso  estrado  fiará  incurrir  á  la  Empresa  en  una 
multa  de  cien  bolivianos  á  favor  de  un  Establecimiento  de 
Beneficencia,  por  cada  infracción  denunciada  y  comproba¬ 
da  judicialmente. 

159  La  carretera  se  construirá,  teniendo  en  vista  las 
bases  siguiente:— 

19  Será  de  diez  metrbs  de  anclio  en  las  partes  planas. 

29  De  forma  convexa,  salvo  qne  la  calidad  del  terre¬ 
no  lo  fiaga  innecesario. 

39  '  Gen  zanjas  laterales  para  el  cuíso  de  las  aguas, 
siémpie  qué  séán  conveniéñtés. 


49  Puentes  dé  piedra  ó  ladrillos  sobre  las  acequias  de 
riegó  qne  lá  atraviesen,  ó  sobre  las  que  den  paso  á  las  a- 
gítás  plivViáléS,  siempre  qué  las  j  uzgue  precisas  un  injenie- 
ro  nombrado  por  el  Gobierno. 


té^efíd,  como  sé  éfeíiíá  eñ  lás  coñstrücclbnés '  modernas  dé 
cafféf&as. 


fierro,  piedra  ó  ladrillo. 

7*  La  misma  construcción  se  hará  en  'Jas  quebradas 
angostas,  que  sean  curso  de  aguas  en  la  estación  de  ellas. 

8?  La  via  tendrá  en  las  cuestas  ocho  metros  de  ancho, 
salvo  que  sea  científicamente  imposible  el  dárselo. 

9?  La  gradiente  en  las  cuestas  no  podrá  pasar  de  un 
pie  en  quince. 

101  La.  carretera  será  cerrada  con  cerca  viva,  de  a- 
lambre,  madera,  piedra  ó  de  otra  manera. 

16?-  La  empresa  se  obligará  á  mantener  la  carretera 
en  perfecto  estado  de  servir,  reservándose  el  Estado  hacer 
de  su  cuenta  las  reparaciones  que  la  empresa  no  haga,  des¬ 
pués  de  requerida  dos  veces.  En  este  caso,  ademas  del  cos¬ 
to  de  la  obra  abonará  una  multa  de  diez  por  ciento  sobre  él. 

,17?  Mientras  el  Estado  no  adquiera  la  propiedad  de 
fe  carretera,  concede  á  la  empresa  el  derecho  de  cobrar  el 
siguiente  peaje  por  entrada  y  en  cada  barrera  que  exista: — 


B.  O. 

Por  cada  transeúnte  á  lomo  de  bestia. . . 99  15 

”  Coche  ó  carruaje  de  mas  de  cuatro  asientos _ 1  50 

79  Id.  id.  de  cuatro  asientos  ó  ménos. ..........  1 

19  Carro  cargado  . . . T . . .  r ”  J  75 

79  Id.  vacío . , . ”  50 

”  Chancho.... . . . J9  50 

79  Animal  vacuno.  . . . 17  10 

”  Por  ca4a  muía  ó  caballo  cargado. . . . . „  99  10 

79  Burro  cargado . . . 79  5 

n  Muía  ó  caballo  suelto . . . 79  5 

79  Llama  cargada....... . 19  3 

71  Llama  ó  burro  suelto . 99  1 

79  Oveja  ó  cabra . 99  1 


Este  peaje  será  cobrado  directamente  por  fe  empresa  6 
por  medio  de  subhastadores,  según  el  sistema  que  mas  le 
convenga. 

18?  Las  barreras  se  colocarán  á  cuarenta  kilómetros 
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de  distancia  de  la  Ciudad  de  La  Paz  y  pueblos  que  toque, 
contados  desde  la  plaza  principal  á  vuelo  de  ave,  y  habrá 
tantas  barreras,  cuantas  puedan  colocarse  de  cuarenta  en  cua¬ 
renta  kilómetros,  una  de  otra,  no  pudiendo  distar  la  penúl¬ 
tima  de  la  colocada  á  la  entrada  de  cada  pueblo,  ménos  de 
treinta  kilómetros. 

19?  El  Estado  asegura  á  la  empresa  la  internación  li¬ 
bre  de  las  herramientas,  carros,  carretillas,  toldos,  cimento 
romano  ó  cal  hidráulica,  maderas,  ferretería,  alambre,  má¬ 
quinas  para  hacer  ladrillos,  instrumentos  de  injenieros,  úti¬ 
les  para  puentes,  casas  de  madera,  guias  y  pólvora  para  mi¬ 
nas,  carruajes:  en  una  palabra,  de  todos  los  objetos  desti¬ 
nados  esclusivamente  á  la  construcción  de  la  carretera. 

20?  En  ningmn  puente  podrá  la  empresa  establecer  un 
peaje  especial,  pero  pocha  trasladar  á  él  la  barrera  mas 
próxima. 

21?  Estarán  escentos  de  peaje  los  cuerpos  de  caballería 
del  Ejército,  los  trenes  de  artillería,  los  animales  de  silla, 
carros,  bestias  de  carga  y  demas,  que  formen  parte  de  un 
cuerpo  de  Ejército  en  marcha. 

22?  También  lo  estarán  las  caballadas  del  Ejército  ó 
de  la  policía  y  las  arrias  de  animales  destinados  al  consumo 
de  un  cuerpo  de  tropas  en  marcha.  En  este  caso,  el  conduc¬ 
tor  llevará  un  pase  escrito  por  el  Jefe  del  Cuerpo  al  cual  la 
caballada  pertenezca;  ó  por  el  de  aquel  á  cuyo  uso  se  desti¬ 
nen  los  animales. 

23?  Si  alguna  persona,  cualquiera  que  sea  su  carácter 
o  las  funciones  que  desempeñe,  forzare  el  paso  de  una  barre¬ 
ra,  estará  obligada  á  pagar  á  la  enrpresa  diez  veces  el  valor 
áel  peaje  que  no  cubrió. 

24?  El  Estado  prestará  el  apoyo  de  la  fuerza  pública 
á  la  empresa,  para  el  cobro  del  peaje,  cada  vez  que  lo  so¬ 
licite;  serán  de  su  cuenta  los  haberes  que  devengue  la  fuer¬ 
za  que  se  le  franquee. 

25?  Ningún  impuesto  fiscal  ó  municipal  gravará  á  la 
-empresa. 

26?  La  empresa  no  adeudará  peaje  por  sus  carros,  car- 
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majes  &.,  durante  el  tiempo  en  que  ella  tenga  derecho  de 
cobrarlo,  ni  durante  los  cinco  años  siguientes  al  dia  en  que 
el  Estado  concluya  de  pagar  el  camino.  Entendiéndose  que 
esta  concesión  será  solo  para  diez  carretas  ó  diez  carruajes 
en  los  cinco  años  mencionados. 

El  Gobierno  se  comx>romete  á  no  reclutar  jente  entre 
los  trabajadores  de  la  empresa  y  á  escencionar  á  sus  emplea¬ 
dos  de  todo  servicio  compulsivo  ó  militar. 

El  peaje  no  podrá  principiar  á  cobrarse,  sino  después 
de  estar  concluida  y  entregada  al  tráfico  cada  sección  de  cua¬ 
renta  kilómetros. 

27?  El  derecho  que  se  concede  á  la  empresa  para  es¬ 
tablecer  tambos  ó  postas,  no  escluye  ©1  que  otras  personas  los 
establezcan  contiguos  álos  suyos  ó  en  los  puntos  que  crean 
convenientes. 

28?  Las  minas  que  descubrieren  los  peones  ó  emplea¬ 
dos  de  la  empresa,  de  cualesquiera  minerales,  inclusos  mantos 
de  carbón,  cal,  yeso,  canteras  y  pizarra,  serán  de  propie¬ 
dad  de  ella  y  se  la  considerará  como  primer  descubridor. 

29?  Será  libre  el  tránsito  para  los  carros  ó  animales  que 
conduzcan  materiales  para  un  camino  vecinal. 

30?  Cualquiera  cuestión  entre  el  Estado  ó  Municipali¬ 
dades  y  la  empresa,  será  decidida  por  la  Corte  Superjor  del 
Distrito  de  la  Paz,  con  apelación  ante  la  Corte  Suprema. 

31?  La  empresa  tendrá  el  derecho  de  hipotecar  el  ca¬ 
mino  y  sus  entradas;  pero  estará  obligada  á  destinar  á  la 
chancelación  de  la  deuda  todos  los  productos  libres  del  cami¬ 
no,  deducidos  los  gastos  de  conservación  y  explotación,  sin 
poder  pagar  dividendos  á  sus  socios,  sino  después  de  la 
chancelación  de  dicha  deuda. 

32?  La  empresa  tendrá  el  derecho  de  explotar  los  bos¬ 
ques  que  la  via  cortare  en  una  zona  de  dos  kilómetros,  á  ca¬ 
da  lado  de  la  carretera,  prévio  pago  de  síí  valor  á  los  parti¬ 
culares,  cuando  sean  propiedad  justificada  de  ellos,  según 
tasación  de  peritos  nombrados  por  los  interesados  y  la  em¬ 
presa,  sin  tomar  en  consideración  el  aumento  de  valor  que 
la  carretera  les  dé.  Tal  explotación  será  gratuita,  si  los  bos¬ 
ques  son  en  terrenos  baldíos  ó  del  Estado. 
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33®  Si  la  carretera  siguiese  por  un  camino  actual,  en 
el  cual  se  cobre  peaje  por  la  costumbre,  por  un  contrato- ó 
una  disposición  administrativa  ó  legal,  dicho  peaje  cesará  de 
cobrarse  desde  que  la  empresa  adquiera  el  derecho  de  co¬ 
brar  el  establecido  en  el  artículo  17,  quedando  de  cuenta 
del  Estado  el  indemnizar  al  anterior  adjudicatario. 

34^  Una  vez  constituida  la  Sociedad*  se  reducirá  á  es¬ 
critura  pública  este  decreto  y  los  Estatutos  que  acuerde. 

35?”  El  Estado,  en  el  caso  de  suprimirse  poruña  ley, 
ántes  de  estar  pagado  el  camino,  los  impuestos  que  la  Em¬ 
presa  debe  cobrar  según  el  artículo  6?,  se  obliga  á  entregar¬ 
le  anualmente,  del  impuesto  sobre  la  coca,  igual  suma  á  la 
cobrada  por  la  empresa  en  los  doce  últimos  meses  en  razón 
de  dichos  derechos. 

36?-  jjLa  empresa  entregará  la  carretera  concluida  en 
el  término  de  cinco  años,  desde  que  comience  el  trabajo, 
bajo  una  multa  de  diez  mil  soles,  por  cada  año  de  demo¬ 
ra,  aplicable  á  Beneficencia. 

37?”  Este  decreto  se  publicará  por  la  prensa  á  fin  de 
que  se  conozcan  las  bases  que  el  Gobierno  propone,  y  se 
presenten,  hasta  el  15  dé  Mayo  ante  la  Mesa  licitadora  de 
esta  capital  otras  propuestas  que  mejoren  sus  condiciones,, 
para  adjudicar  la  empresa  al  mejor  postor. 

38?”  El  15  de  Mayo  se  reunirá  la  Mesa  licitadora,  com¬ 
puesta  del  Prefecto,  del  Tesorero,  del  Fiscal  del  Distrito  y 
cuatro  miembros  de  la  Junta  de  propietarios  de  Yungas 
nombrados  por  el  primero,  para  que  eleven  un  informe  al 
Gobierno,  con  vista  de  estas  bases  ú  otras  propuestas  que  se 
presentasen,  á  fin  de  que  el  Gobierno  adjudique  definitiva¬ 
mente  esta  obra  importante  á  la  empresa  ó  empresarios  que 
quisieren  acometerla. 

Comuniqúese  á  S.  G.  el  Prefecto  del  Departamento,  pa¬ 
ra  que  le  dé  la  publicidad  correspondiente,  haciéndolo  saber 
préviamente  á  Don  Lorenzo  Claro. 

Rúbrica  de  S.  E.— P.  O.  de  S.  E. 

CORRAL. 

— — 

Prefectura* del  Departamento — -La  Paz,  Febrero  27  de  1871. 

Cúmplase,  hágase  saber  á  Don  Lorenzo  Claro  y  publL 
quese  por  la  prensa. 

Gaecía. 


Estatutos  de  la  Compañía  de  Transpor¬ 
te  entre  La  Paz ,  Coroico ,  Empana 
y  pueblos  intermedios. 


TÍTULO  1? 

De  la  Sociedad ,  sie  objeto  y  su  duración, 

Art.  1?  Establécese  entre  todos  los  adquirentes  de  las 
acciones.de  que  se  hablará  después,  una  sociedad  anónima* 
cuyo  domicilio  legal  será  la  ciudad  de  La  Paz  y  hajo  la  de¬ 
nominación  de  ’ 


Art.  2?  Su  duración  será  de  treinta  años,  pero  puede  pro¬ 
rrogarse  indefinidamente,  por  periodos  iguales,  por  acuerdo 
de  la  Junta  Jeneral  en  una  reunión  en  que  se  hallen  repre¬ 
sentadas  las  tres  cuartas  partes  de  las  acciones. 

Art.  3?  El  objeto  de  la  Sociedad  es: 

1?  La  construcción  de  una  carretera  á  la  Provincia  de 
Yungas,  según  el  contrato  que  se  acuerde  con  el  Estado,  par¬ 
tiendo  de  las  bases  consignadas  en  el  Supremo  Decreto,  de 
27  de  Febrero  de  1871. 

2?  Establecer  la  explotación  de  dicha  carretera  por  li¬ 
na  empresa  de  acarreo  de  carga  y  transporte  de  pasajeros. 


TÍTULO  2? 


Capital  Social ,  acciones. 

Art.  4?  El  capital1  social  se  fija,  por  ahora  en  un  millón  de 
bolivianos .  representado  por  dos  mil.acciones  de  -  á  quinien¬ 
tos  bolivianos  cada  una. — Pero  la  Sociedad  se  constituirá  li¬ 
na  yez  suscritas  mil  acciones. 
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Art.  5?  La  Junta  Jeneral  puede  acordar  por  mayoría  ab¬ 
soluta  de  los  presentes,  la  emisión  de  nuevas  series  de  ac¬ 
ciones. — 

Art.  6?  Los  títulos  de  las  acciones  son  nominales  y  firma¬ 
dos  por  el  Presidente  del  Consejo,  el  Administrador  y  Se¬ 
cretario.  Su  transferencia  se  liará  por  acta  firmada  por  el 
cedente,  cesionario,  dos  testigos,  el  administrador  y  secreta¬ 
rio  en  los  libros  de  la  Sociedad. 

Art.  7?  Los  pagos  hechos  á  cuenta  del  valor  de  cada  acción 
constarán  de  recibos  especiales. — 

Art.  8?  Los  derechos  y  obligaciones  unidas  á  una  acción 
siguen  al  título,  cualesquiera  que  sean  las  manos  á  que  pa¬ 
sen. 

Art.  9?  La  posesión  de  una  acción  implica,  de  pleno  dere¬ 
cho,  adhesión  á  los  Estatutos  Sociales  y  á  las  decisiones  de 
la  Junta  Jeneral. — 

Art.  10?  Cada  acción  dá  derecho  en  la  propiedad  del  activo 
social  y  en  la  división  de  los  beneficios,  á  una  parte  propor¬ 
cional  al  número  de  acciones  emitidas. — 

Art.  11?  Del  mismo  modo,  supone  la  aceptación  legal  por 
parte  del  accionista,  del  derecho  de  la  Sociedad  para  perse¬ 
guir  sus  bienes  por  las  responsabilidades  que  le  impone  la 
acción:  al  efecto,  el  adquirente  de  una  acción  lo  hará  bajo  la 
condición  de  aceptar  el  domicilio  de  la  Sociedad  y  de  renun¬ 
ciar  á  todo  fuero. — 

Art.  12?  Las  acciones  son  indivisibles:  la  Sociedad  no  re¬ 
conoce  mas  que  un  propietario  por  acción,  aunque  ésta  per¬ 
tenezca  á  varios. 

Art.  13?  Los  herederos  ó  acreedores  de  un  accionista  no 
pueden,  bajo  ningún  pre testo,  provocar  la  aposición  de  se¬ 
llos  sobre  los  bienes  y  valores  sociales,  pedir  su  división  ó 
licitación,  ó  inmiscuirse  de  ninguna  manera  en  la  adminis¬ 
tración  de  la  Sociedad:  para  el  ejercicio  de  sus  derechos  de¬ 
ben  estar  á  los  inventarios  sociales  y  á  la  deliberación  en  la 
Junta  Jeneral. 

Art.  14?  El  importe  de  las  acciones  es  pagadero  en  La 
Paz. — 
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El  primer  pago  del  5  °iQ  se  hará  en  el  momento  de  so¬ 
licitar  cada  acción. 

El  Consejo  de  Administración  puede  pedir  las  cuotas 
que  juzgue  convenientes,  por  mayoría  de  cinco  votos,  nopu- 
diendo  ser  cada  una  de  mas  de  cinco  por  ciento  y  sin  que  me¬ 
die  un  intervalo  de  tres  meses  entre  el  dia  en  que  se  pida  y 
el  fijado  para  el  pago. 

Art.  15.  No  pagándose  una  cuota  el  dia  designado,  a- 
deudará  intereses  al  uno  por  ciento  al  mes,  por  los  primeros 
quince  dias.  Por  el  tiempo  siguiente,  á  razón  de  dos  y  me¬ 
dio  por  ciento  al  mes;  cumpliéndose  treinta  dias  sin  haber¬ 
se  cubierto  la  cuota,  la  Sociedad  tiene  derecho  para  enaje¬ 
nar  en  licitación  ante  el  Consejo  de  Administración  tantas 
acciones  del  accionista  en  mora,  cuantas  sean  necesarias  pa¬ 
ra  cubrir  la  cuota  pedida  y  los  intereses  que  adeude. 

Esta  venta  se  hará  en  masa  ó  en  detalle,  sin  ninguna 
formalidad  judicial. 

El  accionista  no  puede  hacer  reclamo  alguno  en  con¬ 
tra  de  la  Sociadad,  por  consecuencia  de  la  venta  espresada, 
sino  por  el  exceso  que  resultare  entre  el  precio  y  la  deuda 
con  sus  intereses. 

Esta  medida  de  la  venta  no  es  un  obstáculo  para  que 
la  Sociedad  ejecute  simultáneamente  en  contra  del  accionis¬ 
ta  en  mora,  los  medios  de  apremio  que  le  acuerda  la  lei. 

Art.  16.  Si  el  precio  de  las  acciones  vendidas  no  cu¬ 
briese  la  deuda,  el  accionista  queda  deudor  á  la  Sociedad 
por  la  diferencia. 

Art.  17.  Los  accionistas  no  están  obligados  sino  hasta 
concurrencia  del  valor  de  sus  acciones.  Mas  allá  de  ese  va¬ 
lor,  no  puede  pedirse  cuota  alguna. 

Art.  18.  Las  acciones  son  transferibles  solo  en  los  li¬ 
bros  de  la  Sociedad,  la  cual  espedirá  un  certificado,  estable¬ 
ciendo  que  tal  transferencia  se  ha  efectuado  y  que  tales  ac¬ 
ciones  han  sido  inscritas  y  pertenecen  al  adquirente. 

La  transferencia  se  efectuará  por  una  acta  en  el  libro 
correspondiente,  firmada  por  el  Administrador,  los  interesa 
dos,  el  Secretario  y  dos  testigos. 

El  Administrador  puede  hacer  abonar  la  firma  del  trans- 


—24— 

ferente^or'un  Notario  público;  la  misma  certificación  pue¬ 
de  exijir  de  la  del  adquirente. 

Art.  19.  Mientras  no  esté  pagado  el  valor  total  de  li¬ 
na^  acción  no  es  lícito  transferirla;  sin  que  el  comprador  ha¬ 
ya  sidojiceptado  por  el  Consejo  de  Administración  ó  que 
rinda  ufia  ffiahzaá  su  satisfacción,  para  el  pago  de  las  cuo¬ 
tas  por  pédirse. 

Art.  20.  Tampoco  puede  transferirse  la  acción  quees- 
té’ debiendo  una  cuota;  ni  las  acciones  de  los  Consejeros  ó 
eifipléadds',  'mientras  desempeñen  sus  funciones,  y  por  el  nú¬ 
mero  requerido  por  los  ‘  Estatutos  para  ejercerlas. 

Aft  21.  La  Sociedad  no  acepta  que  pueda  constituirse 
prenda  de  'Sus  acciones,  por  la  cual  pudiera  perjudicarse  pa- 
ra  el  éjerdicio  de  los  derechos  que  le  reserva  el  artículo  15, 
ni  ningún  otro  gravamen  análogo. 

Art.  22.  Perdido  un  título,  se  dará  un  duplicado  ano¬ 
tándose  esta  circunstancia  en  el  talón  del  título  perdido  y 
en  el  nuevo  título. 

Art.  23.  El  Consejo  de  Administración,  por  acuerdo 
de  'cinco  votos,  puede  exijir  á  un  accionista  que  afiance  á  la 
Sociedad  el  pago  de  cuotas  por  vencerse  ó  pedirse.  En  ca¬ 
so  de  no  hacerlo,  se  procederá  á'  la  venta  de  las  acciones. 
Si  Se  vendiesen  por  ménos  del  capital  pagado*  será  la  dife¬ 
rencia  á  cargo  de  la  Sociedad.  Ningún  reclamo  puede  ha¬ 
cerse  á  la  Sociedad  por  esta  venta. 

-  Art.  24.  Si  hay  varios  copartícipes  en  una  acción,  se 
pondrán  de  acuerdo  para  que  uno  tenga  la  representación 
de  ellos. 

Art,[25.  Toda  venta  de  acciones  por,  la  Sociedad,  en 
los  casos  previstos  por  los  Estatutos,  se  hará  por  licitación 
ante  el  Consejo  de  Administración,  espidiéndose  nuevos  tí¬ 
tulos' y  en  su  defecto,  certificados;  quedando  los  anteriores 
sin  valor. 

TÍTULO  3? 

Administración  de  la  Sociedad. 

Art.  26,  La  Sociedad  es  administrada  por  un  Consejo 
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de  Administración,  quedando  reservadas  á  la  Junta  Jen  eral 
de  accionistas  las  facultades  que  mas  adelante  se  espresan. 

Un  Administrador  es  el  encargado  de  cumplir  sus  a- 
cuerdos,  á  mas  de  las  funciones  que  le  están  designadas. 

Tendrá  los  empleados  que  el^Consejo  de  Administración 
juzgue  convenientes. 

Sección  1* 

junta  Jeneral  de  Accionistas . 

Art.  27.  La  Junta  Jeneral,  legalmente  constituida,  re¬ 
presenta  la  totalidad  de  los  accionistas. 

Art.  28.  Se  compondrá  dentudos  los  accionistas  que,  un 
mes  antes  del  dia  fijado  para  la  reunión,  posean  ó  represen¬ 
ten  cinco  acciones  ó  mas.  Los  tenedores  de  ménos  de  cin¬ 
co  acciones  pueden  asociarse  y  nombrar  de  entre  ellos  apo¬ 
derados  que,  cada  uno,  represente  cinco  acciones,  á  lo  mé¬ 
nos. 

La  representación  conferida  se  pondrá'  en  noticia  del 
Consejo,  al  ménos  treinta  dias  antes  del  señalado  para  la 
reunión. 

Art.  29.  La  Junta  Jeneral  puede  ser  ordinaria  ó  ex¬ 
traordinaria. 

Será  ordinaria  la  que  debe  celebrarse  en  los  meses  de 
Enero  y  Julio  de  cada  año. 

Extraordinaria,  la  que  se  reúna  fuera  de  dichas  épocas 
por  considerarla  necesaria  ó  conveniente  el  Concejo  de  Ad¬ 
ministración;  ó  que  sea  pedida  por  un  numero  de  socios  cu¬ 
yas  acciones  constituyan,  por  lo  ménos,  la  décima  parte  .del 
número  de  acciones  emitidas. 

Art.  30.  Las  convocatorias  para  las  reuniones  ordina¬ 
rias  señarán  por  un  aviso  en  un  periódico  con  diez  dias;  al 
ménos  de  anticipación. 

Art.  31.  Las  convocatorias  á  reuniones  extraordina¬ 
rias  se  harán  al  ménos  con  treinta  dias  de  anticipación  por 
medio  de  un  aviso,  salvo  que  la  urjencia  de  los  asuntos  que 
deben  tratarse  en  ellas,  sea  tal;  a  juicio  del  Consejo  de  Ad¬ 
ministración,  que  convenga  hacer  la  citación  con  solo  quin¬ 
ce  dias  de  plazo. 
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Árt.  32.  Sino  concurriese  número  suficiente  de  accio¬ 
nistas  para  la  celebración  de  la  Junta,  se  hará  nueva  con¬ 
vocatoria  con  anticipación  de  diez  dias.  En  este  caso,  sea 
cual  fuere  el  número  de  concurrentes,  deliberarán  y  acorda¬ 
rán  válidamente.  Pero,  en  los  casos  de  Junta  extraordinaria, 
no  podrá  ocuparse  de  otros  objetos  que  los  mencionados  en 
la  convocatoria. 

Art.  33.  La  Juntase  constituye  legalmente  con  tal  que 
se  halle  representada  la  mitad  mas  una,  de  las  acciones  e- 
initidas. 

Art.  34.  Será  Presidente  de  la  Junta  Jeneral,  el  que 
lo  fuere  del  Consejo  de  Administración,  y  á  falta  de  éste 
el  accionista  que  tenga  mayor  número  de  acciones. 

Art.  35.  Cada  cinco  acciones  dán  derecho  á  un  voto* 
Pero,  si  alguno  tuviese  ó  representase  mas  de  cincuenta  ac¬ 
ciones,  por  éstas  se  le  contarán  diez  votos,  y  solo  uno,  por 
cada  diez  acciones  representadas  sobre  cincuenta;  sin  consi¬ 
derarse  la  fracción  de  diez  que  pudiese  haber. 

Art.  36.  Los  acuerdos  de  la  Junta  Jeneral,  salvo  dis¬ 
posición  terminante  de  los  Estatutos,  se  tendrán  á  mayoría 
absoluta  de  votos,  contándose  á'cada  uno,  los  propios  y  los 
que  representa. 

Art.  37.  •  Nadie  puede  hacerse  representar  en  la  Junta 
Jeneral,  sino^or  un  accionista  miembro  de  ella,  bastando  al 
efecto  una  carta-poder  dirijida  al  Administrador. 

Art.  38.  El  Administrador  hace  de  Secretario  en  las 
Junt  as  Jen  eral  es. 

Art.  39.  El  escrutinio  de  los  votos  será  hecho  por  el 
Secretario  de  la® Junta,  y  un  miembro  de  ella,  ó  por  el  Secre¬ 
tario  del  Consejo  en  defecto  de  aquel. 

Art.  40.  En"  las  Juntas  extraordinarias,  la  orden  del 
dia  constará  del  aviso  de  convocación. 

En  la  s  ordinarias  será  fijada  por  el  Consejo  de  Adminis¬ 
tración  y  no  se  admitirán  otras  proposiciones  que  las  que  e- 
manen  de  este  Consejo,  ó  le  hayan  sido  presentadas  cinco 
dias  ántes  de  la  reunión,  con  firmas  de  accionistas  represen¬ 
tando  veinte  acciones.  Ningún  otro  asunto  puede  ser  pues¬ 
to  en  deliberación. 


Art.  41.  Corresponde  á  la  Junta  Jeneral  de  accionis¬ 
tas; 

1?  Deliberar  sobre  la  memoria  relativa  á  los  negocios 
sociales,  que  semestralmente  debe  presentarle  el  Consejo  do 
Administración; 

2.9  Nombrar  á  los  individuos  que  han  de  componer  el 
Consejo  de  Administración,  á  propuesta  de  los  restantes 
miembros  del  Consejo; 

39  Nombrar  en  cada  reunión  ordinaria,  dos  accionis¬ 
tas  como  propietarios  y  otros  dos  como  suplentes  para  que 
examinen  el  balance  del  semestre,  debiendo  informar  sobre 
él  en  la  reunión  en  que  se  presente; 

49  Discutir,  aprobar  ó  rechazar  las  cuentas.  En  este 
caso,  una  Comisión  extraordinaria  de  su  seno  efectuará  u  - 
na  revisión  de  ellas; 

59  Fijar  el  dividendo  repartible  á  los  accionistas,  la 
cuota  aplicable  á  fondo  de  reserva,  y  á  propuesta  del  Con¬ 
sejo  de  Administración,  la  cantidad  que  se  deba  distribuir 
al  Administrador  y  empleados  á  título  de  suplemento  so¬ 
bre  sus  dotaciones; 

69  Resolver  sobre  los  asuntos  que  el  Consejo  someta 
á  su  deliberación  en  todo,  lo  que  se  ha  reservado  á  su  deci¬ 
sión  por  estos  Estatutos; 

79  En  fin,  ella  pronunciará  jeneralmente  sobretodos 
los  intereses  de  la  Sociedad  y  conferirá  por  sus  acuerdos  al 
Consejo  de  Administración,  el  poder  necesario  para  los  ca¬ 
sos  no  previstos  en  los  Estatutos. 

Art.  42.  La  Junta  Jeneral  en  sus  reuniones  ordinarias 
ó  extraordinarias,  puede  acordar  otras,  si  lo  juzga  conve¬ 
niente  á  los  intereses  sociales. 

Art.  43.  Los  acuerdos  de  las  Juntas  Jen  erales,  toma¬ 
dos  dentro  del  límite  de  los  Estatutos  sociales,  obligan  á  to¬ 
dos  los  accionistas,  aun  á  los  ausentes  y  disidentes. 

Art.  44.  Las  actas  de  sus  reuniones,  se  llevarán  en  un 
libro  especial  y  el  proceso  verbal  de  cada  una,  con  la  nómi¬ 
na  de  los  accionistas  presentes,  y  del  numero  de  las  accio¬ 
nes  representadas,  serán  firmadas  por  el  Presidente  y  Secre¬ 
tario  de  la  Junta. 
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Art.  45.  Para  hacer  constar  á  terceras  personas  los  a* 
cuerdos  de  la  Junta  Jen  eral  bastarán  certificados  espedidos 
por  el  Presidente  del  Consejo  de  Administración,  ó  por  el 
Administrador  y  Secretario. 

Sección  2* 

Consejo  de  Administración . 

Art.  46.  El  Consejo  de  Administración  se  compondrá, 
de  siete  accionistas  nombrados  por  la  Junta  Jeneral.  Sus 
funciones  duraran  tres  años. 

Art.  47.  Su  renovación  se  hará  por  la  misma  Junta  á 
propuesta  de  los  miembros  del  Consejo  que  deben  continuar. 

Art.  48.  Las  dos  primeras  renovaciones  se  harán,  ce¬ 
sando  en  el  cargo  los  dos  individuos  que  designe  la  suerte 
entre  los  siete  primeros  nombrados  y  en  las  demas,  los  mas 
antiguos. 

Art.  49.  Son  reelejibles  indefinidamente. 

Art.  50.  Los  individuos  del  Consejo  de  Administra** 
cion  pueden  renunciar  sus  cargos,  cuando  lo  estimen  conve¬ 
niente. 

Art.  51.  En  caso  de  renuncia  ó  vacancia  de  un  Conse-* 
jero,  el  mismo  Consejo  de  Administración  nombrará  un  re^ 
emplazante  del  miembro  que  faltase  hasta  la  celebración 
de  la  inmediata  Junta  Jeneral,  en  que  se  hará  el  nombra^ 
miento  en  propiedad. 

Art.  52.  Cuando  los  miembros  propietarios  del  Conse¬ 
jo  de  Administración  quedasen  reducidos  á  dos,  por  renun¬ 
cia  ú  otro  motivo,  se  convocará  á  Junta  Jeneral  á  fin  de  ele- 
jir  los  que  sean  necesarios  para  completar  el  Consejo. 

ilrt.  53.  Los  individuos  del  Consejp  de  Administración 
deberán  poseer  diez  acciones,  las  cuales  quedarán  maliena— 
bles  por  todo  el  tiempo  de  su  administración,  y  hasta  que 
las  cuentas  de  la  misma  sean  aprobadas,  afectando  su  res¬ 
ponsabilidad  hasta  el  monto  nominal  de  sus  acciones. 

Esta  responsabilidad  solo  tiene  lugar  en  el  exclusivo 
caso  de  violación  de  los  Estatutos  ó  de  los  acuerdos  de  la 
Junta  Jeneral  de  accionistas. 

Art.  54.  El  Administrador  es  miembro  dél  Consejo  con 
voto  consultivo. 
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Art.  55.  Cada  año  el  Consejo  nombrará  de  entre  sms 
miembros,  un  Presidente  y  un  Yice-Presidente:  en  caso  de 
¿ausencia  de  ambos,  los  miembros  presentes  en  cada  sesión 
elejirán  el  que  deba  presidirla. 

Ambos  son  reelejibles  indefinidamente. 

Art.  56.  El  Consejo  de  Administración  se  reunirá  en 
el  domicilio  social  y  en  la  oficina  de  la  Sociedad,  tantas  ve¬ 
ces  cuantas  el  interés  de  ella  lo  exija. 

También  se  reunirá  cada  vez  que  uno  de  sus  miembros 
lo  pida  al  Presidente  ó  al  Administrador,  ó  que  éste  lo  cite. 

Art.  57.  Los  acuerdos  se  tomarán  á  mayoría  absoluta 
de  votos  presentes.  En  caso  de  empate  formará  resolución 
el  voto  del  Presidente. 

La  votación  será  secreta,  si  uno  de  los  miembros  lo 
pide. 

Art.  58.  Para  que  el  Consejo  pueda  deliberar,  se  nece¬ 
sita  la  presencia  de  tres  de  sus  miembros  á  lo  ménos,  y  en 
este  caso,  los  acuerdos  deben  ser  unánimes. 

Para  acordar  dividendos  pasivos  se  necesita  el  acuerdo 
de  cinco  votos. 

Art.  59.  Siempre  que  un  miembro  del  Consejo  lo  pi¬ 
da,  se  aplazará  la  resolución  de  un  asunto  para  la  reunión 
inmediata. 

Art.  60.  Los  acuerdos  del  Consejo  de  Administración, 
constarán  de  actas  firmadas  por  el  Presidente  y  Secretario. 

Art.  61.  Nadie  puede  votar  por  poder  en  el  seno  del 
Consejo. 

Art.  62.  Las  copias  ó  estractos  de  sus  deliberaciones 
y  acuerdos  para  producirse  y  hacer  fé  en  juicio  ó  fuera  de 
él,  serán  espedidas  por  el  Presidente  ó  el  que  haga  sus  ve¬ 
ces,  ó  por  el  Administrador  y  el  Secretario. 

Art.  63.  Corresponde  al  Consejo  de  Administración: 

1?  Celebrar,  por  medio  del  Administrador  el  contrato 
con  el  Estado  para  la  construcción  de  la  Carretera; 

2?  Construir  ésta  directamente  ó  por  medio  de  ^con- 
tratas; 

3?  Acordarla  forma  en  que  debe  cobrarse  el  peaje  é 
impuestos  destinados  al  pago  del  camino; 
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49  Organizar  la  Empresa  de  transporte; 

59  Determinar  la  colocación  de  los  fondos  sociales; 

69  Elejir  el  Administrador  y  removerlo. — Para  estos 
acuerdos  se  necesita  la  concurrencia  de  cinco  votos  y  sino 
la  hubiere,  decidirá  la  Junta  Jen  eral; 

79  Determinar  los  Empleados  que  deben  tener  las  ofi¬ 
cinas  y  su  dotación; 

89  Nombrar  á  los  mismos  á  propuesta  del  Administra¬ 
dor; 

99  Fijar  las  fianzas  que  deben  otorgar  los  empleados 
y  aprobarlas; 

109  Examinar  y  autorizar  las  cuentas  y  balances,  que 
semestralmente  deben  presentarse  á  la  Junta  Jeneral  con 
una  memoria  sobre  la  situación  de  la  Sociedad,  y  mandar¬ 
la  publicar; 

11?  Acordar  la  convocación  de  las  Juntas  ordinarias 
y  extraordi  nari  as; 

129  Acordar  los  dividendos  pasivos  que  deban  pedirse 
á  los  accionistas; 

139  Autorizar  todo  convenio,  contrato,  negocio  ó  tran¬ 
sacción  referente  á  los  intereses  sociales,  que  le  proponga  el 
Administrador,  sin  mas  limitaciones  que  las  impuestas  por 
estos  Estatutos,  el  decreto  de  autorización  y  la  naturaleza 
de  la  Sociedad; 

149  Autorizarla  compra  de  bienes  inmuebles,  llegado 
el  caso,  para  los  establecimientos  de  la  Sociedad  y  su  venta 
en  privado  ó  en  remate.  También,  la  adquisición  por  adju¬ 
dicación  de  prédios,  que  le  estén  hipotecados  y  su  enajena¬ 
ción  en  público  ó  privado; 

159  Acordar  las  condiciones  j enerales  de  los  contratos; 

169  Fijar  provisoriamente  el  dividendo  repartible  á 
los  accionistas,  de  los  beneficios  de  cada  semestre,  la  cuota 
destinada  á  fondo  de  reserva  y  la  que  deba  repartirse  entre 
el  Administrador  y  empleados  de  la  Sociedad  como  un  su¬ 
plemento  de  dotación; 

179  En  jeneral,  todo  loque  le  difieren  estos  Estatu¬ 
tos; 

189  El  Cons'vo  nuede  dele  orar  en  todo  ó  en  parfix 
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facultades  para  objetos  determinados  en  uno  6  mas  de  suü 
miembros,  ó  en  el  Administrador; 

19?  Accidentalmente,  el  Administrador  despachara 
todo  lo  que  fuere  urjente,  si  el  Consejo  no  se  reuniese  en 
dos  sesiones; 

Sección  3? 

Administrador. 

Art.  64.  El  Administrador  es  el  representante  legal  de 
la  Sociedad. 

Ejecuta  los  acuerdos  del  Consejo  de  Administración  y 
pudiendo  demandar  y  contestar  demandas,  ejerce  todas  las 
acciones  judiciales. 

Firma  la  correspondencia,  los  títulos  de  acciones,  las 
cancelaciones,  recibos,  letras  de  cambio,  obligaciones  socia¬ 
les  y  todo  acto  que  deba  ser  suscrito  por  la  Sociedad. 

Tiene  á  su  cargóla  jestion  de  los  negocios  sociales.  Con 
sujeción  á  estos  Estatutos,  acuerda  y  firma  los  desisti¬ 
mientos  de  hipotecas,  los  actos  de  adquisición,  la  venta  y 
permuta  de  propiedades  muebles  é  inmuebles,  las  transado- 
nes,  contratos,  y  en  jeneral,  todos  los  actos  que  importan 
compromisos  parala  Sociedad,  ó  en  los  cuales  ésta  sea  parte. 

Dirije  el  trabajo  de  las  oficinas,  vela  sobre  la  conducta 
de  los  empleados,  cuida  de  la  exactitud  de  los  cobros,  y  que 
las  cuentas  y  libros  estén  corrientes  dia  por  dia: 

Tiene  derecho  á  suspender  todos  los  empleados  o  ajen- 
tes  de  la  Sociedad;  poniéndolo  en  noticia  del  Consejo  de  Ad¬ 
ministración,  en  el  término  de  quince  dias.  Propone  al  Con¬ 
sejo  la  planta  de  los  empleados,  sus  emolumentos  y  las  per¬ 
sonas  que  deben  ocuparlos. 

Provée  de  datos  y  fondos  necesarios  a  las  diversas  a- 
jencias,  en  la  época  oportuna,  para  el  cumplimiento  exacto 
de  las  obligaciones  contraídas  por  la  Sociedad. 

Somete  á  la  aprobación  del  Consejo,  todos  aquellos  ne¬ 
gocios  que  juzgue  conveniente  á  los  intereses  sociales,  dan¬ 
do  informe  verbal  ó  escrito,  de  las  razones  en  que  apoye 
su  dictamen. 

Art.  65.  El  Administrador  puede,  con  autorización  del 
Consejo  constituir  mandatarios  para  uno  ó  muchos  objetos 
determinados. 


—3  2— 

Art.  66.  En  caso  de  enfermedad,  ausencia,  renuncia, 
muerte  ó  destitución  del  Administrador,  sus  funciones  serán 
provisoriamente'llenadas  por  uno  de  los  consejeros  ó  el  Se¬ 
cretario,  que®el  Consejo  de  Administración  designe. 

Art.  67.  EF  Administrador  no  puede  ser  deudor  á  la  So¬ 
ciedad.  Debe  ser  propietario  de  diez  acciones  de  ella,  las  cua¬ 
les  son  inalienables  mientras  duren  sus  funciones,  ó  prestar 
una  fianza  de  cinco  mil  bolivianos,  á  satisfacción  del  Con¬ 
sejo  de  Administración. 

Art.  68.  El  Administrador  tiene  derecho  para  oponerse 
á  un  acuerdo  del  Consejo  de  Administración,  y  en  tal  caso, 
el  asunto  se  someterá  á  la  decisión  de  la  Junta  Jeneral,  la 
cual  puede  ser  inmediatamente  citada. 

Art.  69.  Se  presume  de  derecho  que  el  Administrador 
está  plenamente  autorizado  para  todo  acto,  en  el  que  aparez¬ 
ca  obrando  en  nombre  de  la  Sociedad. 

Sección  4^ 

Inspectores* 

Art.  70.  Los  inspectores  nombrados  conforme  al  inciso 
3?  del  artículo  41  tendrán  las  atribuciones  siguientes: 

1*  Sus  funciones  duran  seis  meses:  son  siempre  reeliji- 

bles; 

2?-  En  caso  de  renuncia,  ausencia  ó  muerte  de  uno  de  los 
inspectores,  será  reemplazado  por  uno  de  los  suplentes:  y  si 
estos  faltasen,  por  el  que  elija  el  Consejo  de  Administración; 

3^  Tienen  el  encargo  de  velar  por  la  ejecución  de  los 
Estatutos; 

4^  De  examinar  los  inventarios,  cuentas  y  balances  se¬ 
mestrales; 

5^  Y  presentar  á  la  Junta  Jeneral  sus  observaciones  so¬ 
bre  los  dos  puntos  que  preceden. 

Art.  71  Pueden,  en  cualquiera  época  verificar  el  arqueo 
déla  caja  de  la  Sociedad. 

Y  tienen  el  derecho  de  requerir  la  convocación  extraor¬ 
dinaria  de  la  Junta  Jeneral,  cuando  lo  soliciten  unánimemen¬ 
te. 
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Sección  J5? 

Inspección  del  Gobierno  sóbrela  Administración  de  la 
Sociedad . 

Art.  72.  El  Gobierno  podrá  examinar,  siempre  que  lo 
estime  por  conveniente,  las  operaciones  y  contabilidad  de  la 
Sociedad,  nombrando  un  Delegado  ó  Comisión  especial,  la 
que  podrá  comprobar  el  estado  de  la  caja  y  á  la  cual  le  se¬ 
rán  presentados  los  libros,  documentos  y  valores  de  cual¬ 
quier  especie  que  sean. 

TÍTULO  IY. 

Inventarios  y  Balances . 

Art.  73.  El  año  social  principiará  el  1?  de  Enero  y  termi¬ 
nará  el  31  de  Diciembre. 

En  30  de  Junio  y  31  de  Diciembre  de  cada  año,  se  ha¬ 
rá  un  inventario  j eneral  del  activo  y  pasivo  de  la  Sociedad, 
con  el  balance  correspondiente,  bajo  los  cuidados  del  Admi¬ 
nistrador. 

Las  cuentas  serán  comprobadas  por  el  Consejo  de  Ad¬ 
ministración. 

Se  someterán  á  la  Junta  Jeneral,  que  las  apruebe  ó  des¬ 
apruebe  y  fije  el  dividendo,  prévio  el  informe  del  Consejo  de 
Administración. 

Si  las  cuentas  no  son  aprobadas  en  la  misma  sesión,  la 
Junta  puede  nombrar  comisionados,  encargados  de  exami¬ 
narlas  ó  informar  en  la  próxima  sesión. 

TÍTULO  Y. 

Reparto  de  las  utilidades. 

Art.  74.  Las  utilidades  de  la  Sociedad  las  constituyen 
los  productos  líquidos  de  las  operaciones  realizadas,  después 
de  cubiertos  los  gastos  de  Administración,  y  el  pago  de  uno 
y  cuarto  por  ciento  semestral  de  los  gastos  de  establecimien¬ 
to  y  de  un  dos  y  medio  por  ciento  semestral  del  valor  de  los 
muebles  y  útiles. 

Art.  75.  De  las  utilidades  líquidas  se  tomará  el  cinco  por 
ciento,-  á  lo  inénos,  y  el  veinte,  á  lo  mas,  según  la  decisión 
de  la  Junta  Jenéral  para  constituir  el  Fondo  de  Reserva. 

Del  resto,  acordará  el  dividendo  que  debe  repartirse  á 
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los  accionistas  y  cuya  distribución  se  hará  en  los  meses  de 
Enero  y  Julio  de  cada  año. 

Art.  76.  Todo  reparto  ó  dividendo,  no  reclamado  en  el 
periodo  de  tres  años,  contados  desde  el  dia  de  su  exijibili- 
dad,  prescribe  á  favor  de  la  Sociedad. 

Art.  77.  Las  cargas  sociales  se  dividirán  á  prorata  en¬ 
tre  todas  las  acciones  responsables  emitidas. 

TITULO  VI. 

Fondo  de  Reserva. 

Art.  78.  El  Fondo  de  Eeserva  se  compondrá: 

1?  De  la  acumulación  de  las  cantidades  que  semestral¬ 
mente  se  retengan  de  las  ganancias. 

2?  De  la  parte  que  se  destine  á  este  fondo  de  las  pri¬ 
mas  de  colocación  de  acciones  en  las  nuevas  séries  que  se  e- 
mifan; 

Art.  79.  El  máximum  del  Fondo  de  Eeserva  será  el  cin¬ 
co  por  ciento  del  total  valor  representado  por  las  acciones  e- 
mitidas.  Formada  esta  cantidad,  no  se  hará  reserva,  alguna. 

Art.  80.  El  Fondo  de  Eeserva  queda  afecto,  ántes  que 
el  capital,  al  pago  de  las  pérdidas  y  cargas  sociales. 

En  caso  de  estar  completo  el  Fondo  de  Eeserva,  si  dis¬ 
minuye  por  hacerse  uso  de  él  la  Junta  Jeneral  proveerá  sin 
limitación  alguna,  á  su  reintegro. 

Art.  81.  La  inversión  de  los  capitales  correspondientes 
al  Fondo  de  Eeserva,  se  determinará  por  el  Consejo  de  Ad¬ 
ministración,  así  como  la  de  los  demás  capitales  sociales 
dentro  de  los  límites  y  del  objeto  de  la  Sociedad. 

En  caso  de  insuficiencia  de  los  productos  de  un  año 
para  pagar  á  los  accionistas  un  dividendo  de  cincuenta 
bolivianos  por  acción,  la  diferencia  puede  ser  tomada  del 
Fondo  de  Eeserva,  en  virtud  de  acuerdo  unánime  del  Con¬ 
sejo  de  Administración  en  la  sesión  en  que  se  proponga,  con 
concurrencia  de  cinco  miembros. 

TÍTULO  VII. 

Modificaciones  délos  Estatutos. 

Art.  82.  La  Junta  Jeneral  puede,  por  iniciativa  del  Con¬ 
sejo  de  Administración,  y  salvo  la  aprobación  del  Gobierno, 
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hacer  en  los  presentes  Estatutos,  las  modificaciones  que  juz¬ 
gue  útiles. 

Ella  puede  principalmente  autorizan 

1?  El  aumento  del  capital  social; 

2?  La  estension  de  las  operaciones  de  la  Sociedad; 

3?  La  prolongación  de  su  duración; 

4?  La  reunión  á  la  Sociedad  de  una  ó  mas  compañías. 

En  estos  casos,  la  convocación  á  las  reuniones  debe  con¬ 
tener  la  indicación  sumaria  del  objeto  de  ellas.  La  delibera¬ 
ción  no  es  válida,  si  el  acuerdo  no  reúne  las  dos  terceras  par¬ 
tes  de  los  votos  presentes. 

En  virtud  de  tal  acuerdo,  el  Administrador  queda  auto¬ 
rizado,  de  pleno  derecho,  á  jestionar  cerca  del  Supremo  Go¬ 
bierno  la  aprobación  'de  las  modificaciones  hechas,  y  consen¬ 
tir  los  cambios  que  fuesen  exijidos;  así  como  ejecutar  todos 
los  actos  tendentes  á  realizar  ios  acuerdos. 

TITULO  VIII. 

Disolución , — Liquidación . 

Art.  83.  En  caso  de  pérdida  de  la  cuarta  parte  del  capi¬ 
tal  suscrito,  la  disolución  de  la  Sociedad  podrá  ser  pronun¬ 
ciada  por  la  Junta  Jeneral  ántes  de  la  espiración  del  térmi¬ 
no  fijado  para  su  duración. 

El  Consejo  de  Administración,  en  el  caso  de  la  pérdida 
enunciada,  está  obligado  á  someter  á  la  Junta  Jeneral  la 
cuestión  de  si  pronuncia  ó  no  la  disolución. 

En  el  aviso  de  convocación  se  expresará  el  objeto  de  la 
reunión. 

Art.  84.  Igualmente  se  disolverá,  ántes  del  tiempo,  en 
virtud  de  un  acuerdo  de  la  Junta  Jeneral,  que  cuente  con  la 
adhesión  del  ochenta  por  ciento  de  las  acciones  emitidas. 

Art.  85.  A  la  espiración  de  la  Sociedad,  ó  en  caso  de  di¬ 
solución  anticipada  la  Junta  Jeneral,  á  proposición  del  Con¬ 
sejo  de  Administración,  arregla  la  forma  déla  liquidación  y 
nombra  uno  ó  mas  liquidadores,  con  poder  de  vender,  sea  en 
licitación,  sea  privadamente,  los  valores  y  bienes  muebles  é 
inmuebles  de  la  Sociedad. 
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Este  acuerdo  se  comunicará  inmediatamente  al  Supre¬ 
mo  Gobierno. 

Art.  86.  A  la  espiración  ó  la  disolución  anticipada  de  la 
Sociedad,  los  liquidadores  deberán  continuar  las  operaciones 
pendientes  basta  la  ejecución  completa  de  todas  las  obliga¬ 
ciones  que  la  Sociedad  baya  contraido. 

Sin  embargo,  los  liquidadores  podrán,  con  aprobación 
previa  de  la  Junta  Jeneral,  traspasar  á  otra  compañia  los  de¬ 
rechos,  acciones  y  obligaciones  de  la  Sociedad  disuelta. 

Durante  el  curso  de  la  liquidación,  los  poderes  de  la 
Junta  Jeneral  subsisten  como  durante  la  existencia  d‘e  la 
Sociedad.  Ella  tiene  principalmente  el  derecho  de  examinar 
y  aprobar  las  cuentas  de  la  liquidación. 

Art.  87.  El  nombramiento  de  liquidadores  pone  fin  á  los 
poderes  del  Administrador  y  del  Consejo  de  Administración. 

TITULO  IX. 

Jurisdicción . 

Art.  88.  Las  cuestiones  que  se  susciten  entre  la  Admi¬ 
nistración  de  la  Sociedad  y  alguno  ó  algunos  de  sus 
individuos,  así  como  entre  los  accionistas,  se  someterán  pre¬ 
cisamente  al  juicio  de  árbitros  nombrados,  uno  por  cada  par¬ 
te,  y  procederán  con  arreglo  á  los  Estatutos  y  á  lo  que  pre-. 
vengan  las  leyes  del  caso,  en  asuntos  de  comercio.  El  fallo 
de  los  árbitros  ó  del  tercero  que  nombren,  se  efectuará  sin 
ulterior  recurso. 

Art.  89.  Las  acciones  que  se  refieran  al  interes  jeneral  y 
colectivo  de  la  Sociedad,  se  instaurarán  contra  el  Admi¬ 
nistrador,  representando  la  masa  de  los  accionistas. 

El  accionista  que  quiera  instaurar  una  acción  de  esta 
naturaleza,  está  obligado  á  comunicarlo  al  Consejo  de  Ad  - 
ministracion,  quince  dias  ántes  de  la  próxima  Junta  Jene¬ 
ral,  y  aquel  á  someterla  á  la  deliberación  de  esta. 

Si  la  proposición  es  rechazada  por  la  Junta,  ningún  ac¬ 
cionista  puede  reproducirla  en  justicia,  en  su  interes  parti¬ 
cular  ó  en  el  jeneral;  pero  si  fuese  acoj ida,  la  misma  Junta 
designará  uno  ó  mas  mandatarios  que  s  igan  la  cuestión. 


Las  notificaciones  á  que  dé  lugar  el  procedimiento,  se 
dirijirán  á  estos  mandatarios. 

Art.  90.  Ninguna  notificación  individual  puede  hacer¬ 
se  á  los  accionistas. 

Artículo  transitorio.  Si  no  se  suscribiesen,  de  una  vez, 
las  dos  mil  acciones,  las  que  se  coloquen  después  del  29  de 
Mayo  se  harán  con  un  premio  de  cinco  bolivianos  en  cada  li¬ 
na,  el  cual  se  considerará  una  utilidad  social. 
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Pide  la  prórroga  que  esprem. 


Lorenzo  Claro,  exhibiendo  mi  patente  civil  número  174 
á  Y.  E.  digo:  que,  por  suprema  resolución  de  27  de  Febrero 
próximo  pasado,  Y.  E.  tuvo  á  bien  autorizarme  para  procu¬ 
rar  la  formación  de  una  sociedad  anónima  para  la  rCons- 
truccion  de  una  Carretera  á  Yungas”  y  el  establecimiento 
de  un  "expreso"  en  ella;  pero,  con  ia  mira  de  consultar  me¬ 
jor  el  interes  del  Estado,  Y.  E.  dispuso  que  se  aceptase  pro¬ 
puestas  de  otros  interesados,  fijando  para  su  apertura  el  15 
de  Mayo  próximo. — Dos  circunstancias  lian  ocurrido  que  me 
obligan  á  solicitar  de  Y.  E.  prorrogue  basta  el  5  de  Junio 
el  dia  de  la  apertura:  y  estas  son:  la  demora  de  la  imprenta 
para  imprimir  los  Estatutos,  sin  los  cuales  no  podia  abrir 
la  suscricion  de  acciones,  y  aunque  estarán  listos  en  dos  ó 
tres  dias,  no  hai  tiempo  suficiente,  por  el  curso  de  los  cor¬ 
reos  entre  esta  y  Yungas,  para  que  los  propietarios  de  la  Pro¬ 
vincia,  residentes  en  ella  puedan  solicitar  las  acciones  que 
quieran. — Yerdad  es,  que  parece  que  todas  las  acciones  po¬ 
drán  colocarse  en  esta,  pero  parece  equitativo  dar  preferen¬ 
cia  á  los  propietarios  de  la  provincia.  La  segunda  razón  es, 
que  se  me  ha  ofrecido  hacerlos  trabajos  y  explotar  el  ca¬ 
mino  por  las  máquinas  de  vapor  conocidas  con  el  nombre 
de'Yapores  de  camino  de  la  patente  de  Jhonson"  (Jlmson's 
patentroad  steamer):  oferta  importante,  por  cuanto  si  son 
aplicadas  con  buen  efecto  disminuirá  quizás  en  un  tercio, 
el  valor  del  camino;  el  transporte  de  pasajeros  y  carga  sería 
excesivamente  mas  económico  sin  contar  con  que  la  intro¬ 
ducción  de  tales  máquinas  facilitaría  considerablemente  la 
prolongación  de  la  carretera  hasta  el  puerto  fluvial  mas 
próximo  que  habilite  el  Señor  Ghurch,  y,  por  otro  lado,  hacer¬ 
la  llegar  á  Cochabamba. 

Estas  máquinas,  empleando  las  menores,  de  8  á  12 
caballos,  pueden  trasladar  cien  pasajeros  con  una  velocidad 
de  8  á  10  millas  por  hora,  y  hasta  370  quintales  de  carga, 
suponiendo  que  el  camino  t  enga  gradientes  de  un  pié  en 
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doce;  pero,  espero  que  la  gradiente  mas  fuerte  en  la  carre¬ 
tera  en  proyecto  no  pase  de  un  pié  en  quince. — Si  se  consi¬ 
guiese  que  la  gradiente  mas  fuerte  no  exediese  de  un  pie 
en  treinta;  entonces  una  maquina  de  12  caballos  podria  ar¬ 
rastrar  mas  de  650  quintales. — 

Es  pues  esta  oferta  muy  importante  para  desatender¬ 
la,  especialmente,  cuando  la  misma  casa  inglesa  que  me 
propone,  puede  tomar  un  interés  considerable  en  la  Em¬ 
presa. — 

Esto,  por  sí  solo  me  habria  obligado  á  ir  á  la  costa  si¬ 
no  fuera  preciso  hacerlo  para  ponerse  al  habla  con  elinje- 
niero  que  debe  dirijir  en  jefe  los  trabajos  y  con  las  casas 
que  deben  hacer  los  pedidos  de  puentes  y  materiales. 

Presumo  que  el  resultado  de  este  viaje  puede  producir 
modificaciones  de  importancia  en  la  propuesta  que  la  So¬ 
ciedad  elevará  al  Gobierno  y  decidido  á  hacerlo  por  tal  mo¬ 
tivo,  veo  que  no  podré  regresar  en  tiempo  para  aprovechar 
su  resultado  al  formular  la  propuesta,  si  esta  debe  hacerse 
el  dia  fijado,  y  por  esto  es  que,  ademas  de  la  razón  ante¬ 
riormente  espuesta,  estoy  obligado,  por  lo  dicho,  á  suplicar 
á  Y.  E.  se  sirva  prorrogar  la  presentación  de  las  propues¬ 
tas  de  que  se  trata  hasta  el  5  de  Junio. — 

Gomo  esto  no  perjudica  la  estension  del  contrato,  que 
en  ningún  caso  podria  perfeccionarse  sino  en  la  segunda  mi¬ 
tad  de  Junio,  ni  á  la  formación  de  la  Sociedad,  pues  dejo 
encargado  al  Sr.  Don  Nicanor  Herrera  el  que  espida,  bajo 
mi  responsabilidad,  los  recibos  provisionales  de  la  primera 
cuota  que  debe  pagarse  al  hacerse  la  inscripción  de  cada  ac¬ 
ción,  espero  que,  acojiendo  benévolamente  mi  solicitud, 

Y.  E.  se  dignará  variar  al  5  de  Junio  el  dia  fijado  para 
la  presentación  de  las  {propuestas  á  que  se  refiere  el  decreto 
de  27  de  Febrero  último. 

Es  gracia, 

EXCMO  SEÑOR. 
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Secretaría  J eneral. — La  Paz,  á  25  de  Marzo  de  1871. 

Vista  la  Suprema  Circular  de  27  de  Febrero,  del  cor¬ 
riente  año,  en  que  se  previene,  se  bagan  propuestas  para  a- 
brir  el  camino  carretero,  que  debe  funcionar  entre  esta  Ciu¬ 
dad  y  la  Provincia  de  Yungas;  y  atentas  las  razones  espues- 
tas  en  esta  solicitud,  se  prorroga  el  término,  en  que  deben 
presentarse  las  propuestas,  basta  el  cinco  de  Junio  venide¬ 
ro,  dia  en  que  se  establecerá  la  mesa  licitadora  con  arregle 
á  lo  que  se  tiene  ordenado.— Pejístrese,  trascríbase  á  S.  G. 
el  Prefecto  de  este  Dexjartamento,  y  publíquese .por  la .pren- 
sa. 

P.  O.  de  S.  E. 

(Firmado) — C  OPEAL. 


Por  los  motivos  esptiestos  en  la  solicitud  precedente,  y 
en  virtud  del  decreto  recaído  sobre  ella,  las  suscripciónes 
de  acciones  á  la  par  se  cerrarán  solo  el  20  de  Mayó,  debien¬ 
do  tener  lugar  la  primera  Junta  Jeneral  el  25  del  mismo  á 
la  una  de  la  tarde. 

Durante  mi  ausencia  de  la  Paz,  que  no  pasará  de  cinco 
oséis  semanas,  elSr.  D.  Mcánor  Herrera  ‘firmará’  los  reci¬ 
bos  provisionales  á  mi  nombre  y  bajo  mi  respóñsabiiicfad. 

La  Paz,  Marzo  26  de  1871. 


